
 

 

Memoria de actividades 2020 

 

 

Enero: 

Se anuncia la exposición de fotografía de Carolyn Marks Blackwood en la iglesia de Santa 

Cruz de Cuenca tras ser exhibida en Toledo. La inauguración se aplazó por los últimos 

retoques en la rehabilitación y adaptación del edificio. Había de suponer el comienzo del 

desembarco de la Colección en Cuenca, como señaló el alcalde, Darío Dolz y el inicio de 

la nueva andadura de la iglesia de Santa Cruz como espacio expositivo para la ciudad.  

La muestra fotográfica de Carolyn Marks Blackwood lleva por título The Story 

Series (2013-2017) y está compuesta por 60 fotografías de gran formato con las que 

acentúa el contenido de las imágenes, como paisajes naturales bajo la tormenta, en las 

que nunca aparece la figura humana, o carreteras de trazado incierto. Carolyn Marks 

Blackwood es una artista polifacética que llegó a la fotografía tras una dilatada y premiada 

carrera en el cine como guionista y productora, ganadora de un Oscar y un Bafta por La 

duquesa. 

 

Marzo: 

Roberto Polo festeja el primer aniversario de la apertura de su sede en Toledo, que se 

conmemora el próximo 27 de marzo, con una charla y un concierto. El lunes 16 de marzo, 

el director del museo en Toledo, Rafael Sierra, conduce una entrevista en directo con el 

coleccionista, a partir de las 19.00 horas, en la sala de conferencias de la Biblioteca de 

Castilla-La Mancha. 

 El 1 de abril, en la sede del CORPO, y a partir de las 19.00 horas, tiene lugar el 

estreno mundial de la partitura del compositor José Zárate Mirada de Polo y Vanriet, solo 

para clarinete en Si bemol (2019) a cargo de los músicos del Conservatorio Jacinto 

Guerrero bajo la dirección del maestro Juan José Montero. 

 

Marzo: 

Las exposiciones tradicionales se reinventan con iniciativas como #CorpoenCasa: el 

museo Colección Roberto Polo ha decidido reforzar su labor formativa y de comunicación 

a través de sus redes sociales porque considera que "hoy, más que nunca, el arte cobra 

sentido y cometido social". La nueva exposición de la Colección Roberto Polo se ve esta 

vez en las redes sociales: la Colección Roberto Polo anuncia la puesta en marcha de la 

alternativa “Corpo en Casa” con la que el museo ha publicado diariamente contenidos en 

sus redes sociales con el objetivo de “sobrellevar el confinamiento acercándonos al 

sentido y la emoción que el arte quiere transmitirnos”. 

“Hoy, más que nunca, el arte cobra sentido y cometido social”, aseguran desde la 

Colección recordando que su cometido es transmitir que “aman el arte todos los días, tal 

y como escribió Pablo Neruda”. En esta línea, Roberto Polo, vicepresidente de la 

fundación y creador de la colección que lleva su nombre, aboga por utilizar el arte como 

“arma para soportar el sufrimiento y la crisis de todo orden que está causando la pandemia 

del Covid-19”. 

Según fuentes del Museo, “si el arte tiene una utilidad, ésta sería la de ayudarnos 

a comprender el mundo, hasta en sus situaciones más complejas”. Uno de estos escenarios 

es el que vivimos en la actualidad ya que el simple hecho de permanecer en nuestros 

hogares es todo un reto por las numerosas consecuencias que conlleva. “Por ello no 

queremos cruzarnos de brazos y confiar en que todo vuelva a la normalidad, sino 



acompañar a nuestro público en estos difíciles momentos, ayudándole a soportar las 

circunstancias” a través de las numerosas creaciones artísticas que componen la 

Colección Roberto Polo. El conjunto fue inaugurado hace apenas un año, concretamente 

el 27 de marzo de 2019, en un contexto que poco tiene que ver con el actual. 

 

Abril: 

Dentro del proyecto informativo colaborativo de reflexión sobre el futuro del arte y 

nuestra sociedad (#pensandoelfuturo / #pensandonofuturo), nacido en plena lucha contra 

la crisis del coronavirus, presentamos esta nueva entrevista de la revista Arteinformado 

con el coleccionista, mecenas y galerista Roberto Polo, valedor y vicepresidente de la 

Colección Roberto Polo. Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La 

Mancha (CORPO). 

 (AI): En estos momentos de incertidumbre, ¿qué mensaje de ánimo y de confianza le 

gustaría trasladar a todos los operadores y actores del mundo del arte? 

 (RP): Las pandemias han ido azotando la historia de la humanidad desde que tenemos 

conocimiento de ella, de igual modo que el arte ha sido una necesidad del ser humano 

desde sus más remotos orígenes. Las tragedias han sepultado ciudades, civilizaciones 

enteras, y el arte es el vestigio que de ellas ha sobrevivido; es lo que permanece: el arte 

no se detiene. Una vez más, hoy los artistas están quizá más activos que nunca antes en 

sus estudios, y cuando esto sea historia, cuando podamos decir que la ciencia ha vencido 

al virus, tal vez lo único positivo que nos quede de esta travesía sea lo que ahora se crea 

en sus talleres, en sus escritorios, en sus cámaras oscuras. Pensemos en La peste de Azoth, 

de Nicolas Poussin; el Corral de los apestados, de Goya, o Los apestados de Jafra, de 

Antoine-Jean Gros; pensemos en la cantidad de testimonios artísticos que nos dejó el 

azote del Sida, o en grandes obras de la literatura como La muerte en Venecia, de Thomas 

Mann o, más recientemente, Némesis, de Philip Roth. Volverá a salir el sol. 

AI: ¿Cómo cree que va a cambiar el sistema del arte, en general, y del coleccionismo y 

mecenazgo, en particular, a partir de ahora, en lo referente a canales de exhibición, 

comercialización de obras, mecenazgo y patrocinio de proyectos, relaciones con el resto 

de operadores y estrategia de comunicación? ¿Toca reinventarse? 

RP: Efectivamente, los museos tienen que reformular su función, sus objetivos, sus 

políticas, y volver a su verdadera esencia. La sociedad del híper consumo ha acabado 

poniendo los museos al servicio de su organización socioeconómica: lo que prima es 

entrar en el ranking del número de visitantes, desvirtuando así el papel de estas 

instituciones como lugar de aprendizaje, de reflexión y de espiritualidad. A partir de la 

década de 1960, el objetivo de los museos ha ido desapareciendo con la creación de 

filiales, la desvirtuación de las colecciones y la banalización de contenidos en función de 

su recaudación. Pero en esta carrera hacia el museo-espectáculo, el museo per se está 

condenado a desaparecer. 

Enmendar errores y recuperar la sensatez requerirá un gran esfuerzo, amén de una 

voluntad política de hierro y una decisión heroica por parte de las direcciones para 

reconducir la situación, con las inevitables renuncias a aumentar sus ingresos por medios 

indefendibles en lo ético y despreciables en lo artístico. Una decisión heroica, habida 

cuenta de los recortes no recuperados de la última crisis económica y las pérdidas 

enormes, aún imprevisibles, que está motivando la crisis del Covid-19. Pero ese esfuerzo, 

esa voluntad y esas decisiones serán imprescindibles para que los museos vuelvan a ser 

centros de pensamiento, creación y espiritualidad, escenarios de una experiencia única y 

enriquecedora. 

AI: ¿Piensa ahora que debería acometer una nueva fase online para visibilizar y difundir 

más y mejor su colección así como los proyectos impulsados y relacionados con ella? Si, 



es así, ¿qué medidas baraja implementar de cara al futuro en su nueva estrategia digital y 

que no venía ejecutando? 

RP: Desde el primer momento nuestra apuesta fue por un museo no solamente físico sino 

también virtual, porque nuestra aspiración es ser globales: no queremos ser un referente 

local sino internacional, como es la naturaleza de la Colección Roberto Polo y los son 

nuestros artistas y nuestras exposiciones temporales. Hemos apostado por llegar a todo el 

mundo a través de una web cuidada y una presencia activa en las redes sociales. Prueba 

de ello es que, declarada la pandemia del Covid-19, fuimos de los primeros museos en 

organizar una línea específica de exposiciones virtuales de ámbito internacional, que se 

inauguró con una reflexión en torno al "Duelo Colectivo", del pintor flamenco Jan 

Vanriet. Actualmente y entre otras, preparamos una muestra de las pinturas y dibujos que 

el artista Koen de Cock realizó durante su estancia en una residencia de montaña en 

China, en donde fue confinado por las autoridades sanitarias del país cuando regresaba a 

su trabajo de profesor de arte en la ciudad de Suzhou, después de las vacaciones de año 

nuevo. 

 

Abril:  

La Colección Roberto Polo ofrece una visita virtual a la obra de Jan Vanriet. Con esta 

exposición iniciamos en la Colección Roberto Polo. Centro de Arte Moderno y 

Contemporáneo de Castilla-La Mancha (CORPO) un programa de muestras virtuales que 

más adelante, cuando las puertas del museo vuelvan a abrirse, podrán verse en sus salas. 

La muestra exhibe la serie del pintor y poeta belga Jan Vanriet que lleva por título Duelo 

colectivo. Atendiendo a los tiempos convulsos que vivimos a causa de la pandemia del 

Covid-19, el artista, uno de los representados con mayor número de obras en la colección 

permanente de CORPO, quiere recordar cómo el arte, al que nada humano puede ser 

ajeno, ha dado testimonio tanto en el pasado como en el presente de las tragedias que han 

azotado a la humanidad. 

Jan Vanriet (Amberes, Bélgica, 1948) estudió arte en la Real Academia de Bellas 

Artes de su ciudad y desde su juventud compagina la pintura con la poesía. Algunos de 

los óleos presentes en la exposición, los más recientes, fueron creados por el artista 

flamenco después de participar en la inauguración de CORPO hace ahora un año (27 de 

marzo de 2019). “Visitando Toledo, admirando algunas de las obras maestras del Greco, 

me impresionó la fuerza del arte de verdad: cómo el dolor y el consuelo pintados hace 

muchos siglos siguen inspirándonos hoy”. 

El artista se refiere así a la serie que exhibimos bajo el título de Duelo colectivo: 

“La mayor parte de mi obra tiene que ver con el recuerdo y con la abrumadora sensación 

de encontrar consuelo en el seno de la comunidad. Como escribió el autor inglés Andrew 

Graham-Dixon acerca de mis asuntos: ‘Respetad a aquellos que han sufrido. Recordad 

sus heridas. En ese acto de recordar, haced que sus heridas sangren de nuevo’. Aunque 

mi pintura se refiere a la solidaridad, el apoyo mutuo dentro de un grupo, muchas de las 

personas que represento son puros individuos; parecen vivir en un aislamiento mental. 

No creo que sea desesperación. Supongo que están buscando su identidad. Se están 

preguntando quiénes son. Confusos, se dan cuenta de que la sociedad moderna ya apenas 

produce relatos fundamentales, e incluso aquellos grandes relatos se evaporaron 

repentinamente. Son conscientes de que su paraíso ha quedado gravemente herido. Se 

preguntan: ¿quién puede explicar esto? ¿Cómo ha sucedido? ¿Dónde se torció?” 

Rafael Sierra, director artístico de la Colección Roberto Polo. Centro de Arte 

Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha, ha querido resaltar, a propósito de 

estas reflexiones del artista, que “su dimensión más emocional y su plasmación en obras 

de arte puede aplicarse igualmente a los dramas provocados por acontecimientos 



repentinos e imprevisibles como desastres naturales, accidentes o atentados terroristas. 

La serie de Vanriet que presentamos aquí alude a un accidente aéreo y nos coloca 

directamente ante el duelo de los allegados de las víctimas, cuya serena desolación es 

palpable en los rostros de los personajes que retrata”. 

Jan Vanriet ha compaginado su labor literaria con sus exposiciones individuales y 

su participación en bienales de arte como las de Sao Paulo, Venecia o Seúl. Una parte 

esencial de su creación está inspirada en la II Guerra Mundial y a este asunto se refieren 

algunas de las obras del artista que cuelgan en CORPO. Durante la guerra, varios 

miembros de su familia colaboraron en la Resistencia contra los invasores nazis, fueron 

detenidos y deportados a los campos de Mauthausen y Ravensbrück, donde cuenta se 

conocieron y prometieron sus padres: se casarían si algún día lograban volver a ser libres, 

como sucedió. 

A esta primera exposición virtual, el museo añade la colaboración de gran parte 

de los artistas contemporáneos presentes en la Colección Roberto Polo, que han querido 

enviar su solidaridad y su fuerza en forma de vídeos donde nos acercan a su proceso 

creativo y al sentido útil que el arte puede procurarnos en tiempos dolorosos como el que 

actualmente atraviesa el planeta. Bajo el epígrafe #CORPOenCasa, nuestra página web, 

así como nuestras redes sociales, muestran día a día las creaciones que nos van llegando 

de muy diversos confines de la geografía, en un intento generoso de convertir el arte en 

un bálsamo frente al sufrimiento y la angustia. 

 

Mayo: 

Exposición virtual: la traumática experiencia de un artista recluido en China como 

sospechoso de tener COVID-19 

La Colección Roberto Polo. Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La 

Mancha (CORPO) continúa con su programa de exposiciones virtuales trayendo las obras 

(pinturas y dibujos) que el pintor Koen de Cock realizó y esbozó durante "ocho días y sus 

noches insomnes" encerrado en una residencia del Estado chino, como sospechoso de 

COVID-19. 

La exposición, titulada Confinamiento en la tercera fase. Suzhou, República Popular 

China, reflaja la traumática experiencia vivida por el artista. 

El pintor había regresado a China, donde reside y a su trabajo como profesor de 

arte en la ciudad de Suzhou, cuando las autoridades del país abrieron las fronteras 

(principios del mes de marzo) para volver a cerrarlas inmediatamente alertados por el 

incremento de casos "importados". 

"Resultó ser que en las proximidades del asiento que De Cock ocupó en el vuelo que le 

había traído de vuelta, se había registrado un positivo de COVID-19. No bastaba con la 

cuarentena de dos semanas que todo ciudadano debía cumplir a su regreso a China, porque 

en este caso el artista se había convertido en un sujeto altamente peligroso"; así describe 

él mismo la experiencia en el texto que acompaña la exposición en la web de CORPO. 

"Cuando la policía irrumpió en mi apartamento para llevarme, entre las cuatro 

cosas que metí en una bolsa incluí algo de papel y material de pintura, de modo que al 

menos pude consumir las horas haciendo los dibujos que ahora se podrán ver en esta 

exposición virtual", informa CORPO en nota de prensa. "Ocho días después de mi regreso 

a China fui informado de que habían sido detectados pasajeros infectados en mi vuelo a 

Shanghái, y que alguno de ellos ocupaba un asiento próximo al mío. (...) Seis hombres 

pertrechados tras sus escafandras y buzos de alta protección irrumpieron en mi 

apartamento armados de equipos de desinfección. Sin mediar palabra comenzaron a rociar 

lejía por todos sus rincones mientras la policía mediaba conmigo un par de frases escuetas. 

En unos minutos corría con ellos escaleras abajo dejando tras de mí la puerta de mi casa 



sellada y precintada. En la entrada del edificio nos esperaba una ambulancia. Fui 

introducido en el vehículo y transportado a un complejo estatal en medio del campo, un 

lugar cuyo nombre mi aplicación de móvil tradujo como 'la Casa de la Montaña'", relata 

el pintor en la web del museo. 

Los personajes y situaciones que Koen de Cock plasmó en el papel y que toda vez 

liberado pintó con "la minuciosa filigrana" que caracteriza su obra, hablan del sentimiento 

que le atenazó: "Me aterrorizó la idea de haber perdido todo control sobre mi propia vida 

en un abrir y cerrar de ojos". 

 

Mayo: 

ENTREVISTA DCLM 

Roberto Polo, artista plástico, coleccionista, filántropo e historiador del arte. Ha cedido 

parte de su colección a Castilla-La Mancha, un total de 500 obras con voluntad de 

permanencia y ampliación. 

"Creo que de nuevo hoy la humanidad, no solo los artistas e intelectuales, necesita un 

replanteamiento de sus hábitos para salvar el planeta" 

Reapertura de la Colección Roberto Polo. Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de 

Castilla-La Mancha (CORPO): "Conocí primero a Rafael Sierra, nuestro director 

artístico, y juntos llegamos al Presidente Emiliano García-Page, sin cuyo aprecio y 

determinación por este proyecto, nada hubiera sido posible". 

LA PANDEMIA: Esta pandemia ha sido un durísimo golpe para todo el planeta, y yo no 

me considero a salvo de lo que sucede en el mundo… Los primeros tiempos me lo tomé 

con relativa filosofía, en mi casa en las afueras de Toledo, rodeada de olivares, cercana al 

río…”. 

EL ARTE: “El arte es una de las primeras manifestaciones de la inteligencia humana, de 

las más primitivas, que nos diferencia del resto de especies animales. El mundo sin arte 

sería un lugar oscuro y desolador…El arte hay que vivirlo, acostarse con él, y en no pocas 

ocasiones me han entrado ganas de hacer el amor con una obra”.   

EL COLECCIONISMO: “El coleccionismo es pura codicia si no está movido por el afán 

de investigar y descubrir: cada adquisición ha de ser una lección, y en este sentido hay un 

momento que alcanzas un techo; y cuando esto ocurre, deja de interesarme”. 

UN CATALEJO PARA DESCUBRIR EL MUNDO: “Era un niño muy solitario y 

encontré en el arte un refugio maravilloso. Desde niño, la pintura fue un catalejo a través 

del cual mirar y descubrir el mundo”. 

TOLEDO: “El reto de poner en diálogo tanta riqueza histórico-artística con los fondos de 

mi colección se hizo irresistible, y el resultado a la vista está, en el emblemático antiguo 

convento de Santa Fe, que es como el paradigma de la historia y la cultura no solo de 

Toledo sino de toda España, en fructuoso diálogo con el arte europeo que va desde finales 

del XIX a hoy mismo”. 

THE EYE: "Nadie me ha regalado nada en la vida...y en cuanto al don, sí, queda resumido 

en el apelativo que me puso la prensa internacional: “The Eye” (El ojo), porque soy capaz 

de intuir el valor artístico de una obra de arte antes de que sea reconocida y, más 

importante, de rescatar los valores olvidados por las vicisitudes de la historia. 

RENACEREMOS: “Sí renaceremos, claro, y con fuerza renovada. Pero hemos de 

aprender la lección: si matamos el planeta, si impedimos la biodiversidad, nos matamos 

a nosotros mismos como especie, y es el hombre quien está provocando la fragilidad de 

la cadena de vida en la Tierra”. 

Baudelaire definió a la muerte como “una flaca coqueta de aspecto extravagante”. 

Tiziano murió de peste negra. Jean-Baptiste Hesse le rindió un homenaje en 1832 con la 



obra “Homenaje fúnebre a Tiziano, muerto en Venecia durante la peste de 1576”, un óleo 

que se encuentra en el Museo del Louvre.  

Rembrandt pintó en 1654 el “Retrato de Hendrickje Stoffels” (1654. National 

Gallery de Londres). Diez años después, la mujer reflejada en ese cuadro, amante del 

pintor, murió por la peste que arrasó Holanda en 1663. La tragedia oscureció las últimas 

obras del maestro barroco. 

Egon Schiele estaba pintando su cuadro “La familia”, con su mujer y su bebé, 

cuando llegó la “gripe española”. Primero falleció su esposa Edith y luego, en octubre de 

1918, el propio Egon, con 28 años. El cuadro quedó inacabado. Ocho meses antes, la 

misma gripe se llevó la vida de su amigo y maestro Gustav Klimt.  

Edvard Munch nos dio su grito después de asegurar que “la enfermedad, la locura 

y la muerte fueron los ángeles que rodearon mi cuna y me siguieron toda la vida”. Habían 

muerto su madre y su hermana y él mismo estuvo a punto de fallecer de gripe…  

Este mundo del arte crea muchas sensaciones y parece que siempre sobrevive a la 

flaca coqueta. Aquellas pestes dejaron grandes obras como El triunfo de la muerte (1562. 

Museo del Prado) del flamenco Brueghel el Viejo… 

PREGUNTA: Todo esto para situarnos en el actual escenario porque, entre pestes y virus, 

han muerto en nuestro planeta no solo grandes artistas, que eso no resolvería nada, todo 

lo contrario, si no más seres humanos que en casi todas las guerras: ¿ha sido esta pandemia 

un episodio especial en su intensa vida o a estas alturas se considera curado de casi todos 

los posibles espantos causados por los seres humanos, la diosa Fortuna o por los 

laboratorios de los dioses?  

RESPUESTA: Esta pandemia ha sido un durísimo golpe para todo el planeta, y yo no me 

considero a salvo de lo que sucede en el mundo: ¡claro que ha sido un episodio 

inimaginable!, difícil de creer aún y mucho más, de asumir. Los primeros tiempos me lo 

tomé con relativa filosofía, en mi casa en las afueras de Toledo, rodeada de olivares, 

cercana al río; me incliné por hacer un paralelismo entre el momento actual y aquel de 

finales del XIX y principios XX, cuando los artistas se retiraron al campo como reacción 

a la Segunda Revolución Industrial y se establecieron en colonias con el propósito de 

empezar de cero, regresar a la calma y a las materias nobles, recapacitar y volver a una 

vida más pura. De ahí surgieron importantes grupos de creación como fue el Círculo de 

Bloomsbury en Inglaterra, o el movimiento Arts and Crafts, que preconizaba que todo 

fuera hecho a mano y para un disfrute democrático, también originario de Reino Unido 

pero que se diseminó por Estados Unidos y Europa impregnando el Art Noveau, la Wiener 

Werkstätte o la Prairie School entre otros. Creo que de nuevo hoy la humanidad, no solo 

los artistas e intelectuales, necesita un replanteamiento de sus hábitos para salvar el 

planeta. 

P: Parece que un virus y una obra de arte están en las antípodas, la creación y la 

destrucción, la mejor vida y una de las peores muertes, la luz y los pinceles, y la asepsia, 

las mascarillas y los respiradores: ¿Es para usted el arte la mejor expresión de la vida? 

R: Por supuesto. El arte es una de las primeras manifestaciones de la inteligencia humana, 

de las más primitivas, que nos diferencia del resto de especies animales. El mundo sin 

arte sería un lugar oscuro y desolador. El arte nos proporciona no solo el disfrute de los 

sentidos, sino la una respuesta filosófica para las preguntas que no tienen respuesta, que 

son las más fundamentales de la existencia. 

P: Con más o menos fortuna y tesón hemos amado, hemos vivido todos entre la bolsa y 

la vida pero la suya ha sido y tal vez siga siendo particularmente intensa sin privarse, 

incluso, de la generosidad: de La Habana a Perú, Estados Unidos, París, 

Bruselas…Toledo. Hijo de músicos, pintor de enorme éxito y marchante de arte en Nueva 

York donde le describieron como “el nuevo Gran Gatsby”, rico y famoso a los 35 años y, 



finalmente, coleccionista...Una vida así no se explica en una entrevista pero ¿cómo se 

siente ahora cuando sobrevuela sobre ella, por ejemplo antes de dormir por la noche? 

¿Qué hay en su vida de don, de trabajo, de polvo de estrellas? Ahora hablaremos también 

de su famoso "ojo". 

R: Bueno, yo empecé a coleccionar arte con 16 años, con el primer dinero que gané 

vendiendo mis cuadros, antes incluso de terminar mis estudios de Bellas Artes en la 

Corcoran School of Art de Washington, a la misma edad que comencé a impartir clases 

en la misma escuela. Nadie me ha regalado nada en la vida; vengo de una familia 

acomodada, sí, que lo perdió todo con la llegada de Fidel Castro y marchó a Estados 

Unidos sin nada, desnuda, a reinventarse. A finales de los 70 participé en la creación del 

departamento de inversiones en arte, el primero de su género, en el Citibank de Nueva 

York, ciudad donde además regenté una galería y, entre tanto y hasta hoy, transité por 

muy diferentes períodos como coleccionista (de joyas y piedras preciosas, de arte y artes 

decorativas de los siglos XVIII y XIX, y de arte y diseño del siglo XX). Porque cuando 

una colección no se puede mejorar, hay que iniciar otra. El coleccionismo es pura codicia 

si no está movido por el afán de investigar y descubrir: cada adquisición ha de ser una 

lección, y en este sentido hay un momento que alcanzas un techo; y cuando esto ocurre, 

deja de interesarme. En mi vida ha habido siempre mucha capacidad de trabajo y mucha 

ambición sana, y en cuanto al don, sí, queda resumido en el apelativo que me puso la 

prensa internacional: “The Eye” (El ojo), porque soy capaz de intuir el valor artístico de 

una obra de arte antes de que sea reconocida y, más importante, de rescatar los valores 

olvidados por las vicisitudes de la historia. 

P: Como dice, le dieron el apelativo de “The Eye” por su ojo a la hora de mirar y adquirir 

obras de arte a las que pocos o nadie prestaban su atención, obras maestras que adquiría 

por debajo del precio del mercado. ¿Cuándo era niño ya mostraba esa predisposición 

mirando para otra parte durante el recreo? 

R: Mi educación fue muy disciplinada desde niño. Desde que yo recuerdo me pasaba las 

horas muertas dibujando en una gran mesa situada en el comedor de una de mis 

bisiabuelas. Era un niño muy solitario y encontré en el arte un refugio maravilloso. Desde 

niño, la pintura fue un catalejo a través del cual mirar y descubrir el mundo. En mis 

cumpleaños, mis padres y mis tíos siempre me regalaban lo mismo, es decir libros de arte 

de Skira y todo tipo de pinturas. En el recreo nunca salía, prefería memorizar de la a la z 

el diccionario de arte moderno.  

P: Desde ese famoso ojo, capaz de adelantarse al futuro en las preferencias en el mundo 

del arte y situarse en el lado positivo de la duda, ¿qué futuro augura a la deriva del ser 

humano tras esta dura prueba que nos ha afectado a todos? ¿Renaceremos en la “nueva 

normalidad”?  

R: Sí renaceremos, claro, y con fuerza renovada. Pero hemos de aprender la lección: si 

matamos el planeta, si impedimos la biodiversidad, nos matamos a nosotros mismos como 

especie, y es el hombre quien está provocando la fragilidad de la cadena de vida en la 

Tierra. Y dos, la globalización es ya nuestra forma de vivir, no tiene marcha atrás; pero 

no podemos aplicar a esta forma de relacionarnos los viejos cánones de la movilidad, no 

tiene sentido que un ejecutivo se desplace de Madrid a Japón para asistir a una 

conferencia, envenenando el aire y produciendo kilos de basura indestructible; la 

globalización trae aparejado un instrumento que hace posible la inmediatez y 

omnipresencia de un modo sostenible, y esto es la técnica digital: usémosla debidamente. 

P: Cuando le han definido como “coleccionista compulsivo”, usted ha respondido que es 

“apasionado y ecléctico”, pasión como sentimiento poderoso pero capaz de controlar sus 

sentimientos. Recuerdo que un artista me dijo que había que llegar al horizonte pero no 



pasarse porque una guillotina te cortaba la cabeza: ¿Cómo se encuentra el límite, qué hay 

en ese límite entre la pasión y el control de los sentimientos? 

R: Como antes dije, el límite a una pasión coleccionista, que en principio puede parecer 

obsesiva y compulsiva, está en la racionalización del estudio. Mi principal objetivo 

cuando colecciono no es atesorar sin más, sino investigar y divulgar, dar a conocer, 

rescatar el valor que no ha sido considerado en su justo término, o adelantarme a los 

valores que están por venir. Controlo mucho mejor mi pasión coleccionista que otros 

sentimientos, a decir verdad. Sí, soy apasionado y visceral en todo lo que hago y todo lo 

que siento: no paso de puntillas por la vida. Necesito amar y muy especialmente, el arte, 

al que he dedicado toda mi vida; el arte hay que vivirlo, acostarse con él, y en no pocas 

ocasiones me han entrado ganas de hacer el amor con una obra.  Mi colección no es la de 

un nuevo rico que compra Jeff Koons o Damien Hirst porque están de moda en los 

círculos sociales que nada entienden de arte. No, eso no me interesa nada. Me interesa lo 

que ha cambiado la historia del arte, no los productos del arte. Esta es la colección de un 

historiador de un connoisseur y, de un “ojeador” (referencia a The Eye). 

P: Circuló la leyenda de que algunos marchantes de arte pensaban que obras de ciertos 

artistas como Munch no les daban buena suerte: ¿Ha sentido alguna vez una sensación 

similar con alguna pieza? 

R: La verdad es que no; no soy supersticioso. Más que en la suerte creo en el trabajo: la 

suerte está allí donde la preparación encuentra su oportunidad.  

P: Su colección abarca unas 7.000 piezas. Me ha gustado una anécdota que he leído sobre 

usted cuando dice que a veces se despierta en medio de la noche y se pregunta dónde está 

determinada obra: ¿Qué objeto real le gustaría llevarse al mundo de sus sueños? 

R: No tengo ninguna pieza ni ningún objeto favorito, no me gusta ni siquiera que me 

pregunten por ello; es como si le preguntas a una madre de familia numerosa a cuál de 

sus hijos prefiere, primero no te va a responder porque no puede y segundo, es probable 

que se sienta ofendida. Sí es cierto que a veces me entra cierto desasosiego porque 

recuerdo algo que he adquirido hace tiempo pero que no estoy seguro de en qué almacén 

está. Soy muy ordenado y metódico, pero además soy otras muchas cosas y tengo una 

sola cabeza como archivo. 

P: Durante la pandemia, los museos han realizado retransmisiones online en abierto de 

sus colecciones de arte y conferencias sobre los artistas ¿considera que es una forma de 

democratizar el arte y que debería continuar a pesar de haber acabado la parte más dura 

de la pandemia? 

R: Sin duda. Esto enlaza con lo que antes respondía sobre la reconstrucción necesaria de 

la forma de relacionarse y conducirse. La parte más positiva o la única vertiente positiva 

de la globalización es precisamente la universalización del conocimiento. Si a un niño del 

Congo le das una tablet y una conexión a internet, puede llegar a ser un Premio Nobel. 

Nuestro museo ha apostado fuerte por la difusión online durante la cuarentena, 

organizando exposiciones virtuales, conexiones con nuestros artistas contemporáneos en 

todo el planeta, incluida la versión más dura de la pandemia en China, y organizando un 

recorrido pormenorizado por las obras de la colección presentes en CORPO y sus artistas, 

más de un centenar, al que cualquiera puede acceder desde su móvil o dispositivo 

personal. Esta es la senda que seguiremos, es la brecha positiva que ha abierto la 

pandemia, que ha sido como un revulsivo que vino a decirnos: ¡espabila que la vida pasa 

por delante! Y esto es no solo compatible con los proyectos expositivos in situ, sino que 

los reactiva y ayuda a que su difusión sea universal. 

P: Muchos castellano-manchegos todavía no salimos de nuestro asombro y seguimos 

mostrando nuestra gratitud por su decisión de ceder una parte importante de su colección 



a sus museos de Toledo y Cuenca hace ya dos años: ¿Está personalmente satisfecho de 

aquella decisión? ¿Por qué decidió legar su tesoro a nuestra comunidad y a España? 

R: Satisfecho a veces; en otras ocasiones muy disgustado. Esta aventura ha sido como 

una montaña rusa: unas veces arriba y otras, abajo. Conocí primero a Rafael Sierra, 

nuestro director fundacional y artístico, que fue mi cicerone en España y su entramado 

del arte, y juntos llegamos al Presidente Emiliano García-Page, sin cuyo aprecio y 

determinación por este proyecto, nada de esto hubiera sido posible. Teníamos varias 

ofertas en firme, pero Toledo nos pareció la más arriesgada y por tanto más interesante. 

Toledo es una ciudad eminentemente artística y cultural donde el arte moderno y 

contemporáneo era una anécdota, a veces mal cuidada. El reto de poner en diálogo tanta 

riqueza histórico-artística con los fondos de mi colección se hizo irresistible, y el 

resultado a la vista está, en el emblemático antiguo convento de Santa Fe, que es como el 

paradigma de la historia y la cultura no solo de Toledo sino de toda España, en fructuoso 

diálogo con el arte europeo que va desde finales del XIX a hoy mismo.  

P: Ha dicho usted que con su cesión se ha cubierto una laguna en los museos españoles: 

¿a qué se refería? ¿Qué nos ha regalado? 

R: Me refiero al período de la historia del arte que sigue a las colecciones reales de arte 

flamenco presentes en el Museo del Prado, que abarcan lo mejor de los siglos XV al XVII, 

y que se interrumpen con la salvedad de alguna magnífica y significativa aportación del 

Thyssen-Bornemisza. CORPO no solo ha llenado esa laguna de arte europeo de las 

vanguardias con obras maestras, prácticamente inexistente en este país, sino que ha 

permitido reanudar esta importantísima relación con el arte flamenco, que es uno de los 

polos capitales de la creación artística mundial junto a Italia. 

P: El viernes 12 de junio se han reabierto las puertas de museos como la Colección 

Roberto Polo. Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha, donde 

puede verse parte del legado del coleccionista. Conozco a gente, yo mismo, que se ha 

sentido deslumbrada por la belleza de su legado. Usted ha dicho que le da más satisfacción 

compartir que recibir… ¿Es una bonita historia en la que todos deben entonces dar las 

gracias? 

R: El agradecimiento es siempre bienvenido. Francia me nombró Comandante de la 

Orden de Artes y Letras; el Metropolitan de Nueva York talló mi nombre en piedra a su 

entrada… En la vida, yo también he sido muy agradecido. He donado importantes obras 

de arte a un sinfín de museos e instituciones públicas vinculadas al mundo de la cultura. 

Ser agradecido es una de las mejores cualidades del ser humano, porque implica muchas 

otras y muy positivas, como la generosidad, la bondad, el altruismo, la sinceridad. Yo 

también le estoy agradecido a esta tierra de acogida. 

 

Junio: 

La Colección Roberto Polo reabre con pantallas de reconocimiento de temperatura y 

limite de horario para su desinfección 

El centro facilitará una guía de la colección accesible desde el móvil con bibliografía y 

obra de más de 100 artistas. 

La Colección Roberto Polo, Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de 

Castilla-La Mancha (CORPO) pone a disposición del  visitante un minucioso recorrido 

guiado a través de sus 16 salas, sus patios y escaleras, obra por obra, que podrá consultarse 

desde el teléfono móvil o dispositivo electrónico de uso personal, a partir de su reapertura 

mañana viernes 12 de junio. Ante la inviabilidad de proveer de folletos ni de cualquier 

otro tipo de material informativo, por motivos de higiene, el museo ha incluido en su web 

una documentación pormenorizada para facilitar la comprensión y por tanto el disfrute de 

la colección. 



“Se trata de una iniciativa pionera que facilita un fondo documental de gran 

envergadura y carácter didáctico, porque no debemos olvidar que, más allá del placer que 

confiere la contemplación del arte, la función de un museo es por encima de todo 

educativa, al servicio de la investigación y el estudio de su contenido, que es patrimonio 

de la humanidad”, ha declarado el coleccionista y vicepresidente de la fundación que lleva 

su nombre, Roberto Polo, quien además ha querido agradecer a la dirección del centro el 

enorme esfuerzo que ha supuesto la iniciativa. Se trata de una herramienta de consulta 

que no solo guiará al visitante por las salas y sus obras, sino que le acercará a la biografía 

de más de un centenar de artistas, muchos de ellos desconocidos aún para el público 

español dada la escasa incidencia en nuestro país de las vanguardias históricas europeas, 

que son el germen de la colección. 

El director artístico del museo, Rafael Sierra, se congratula de poder anunciar la 

reapertura del museo, y subraya: “Las relaciones entre la sociedad y las manifestaciones 

artísticas a lo largo de la historia, en las que el arte ha sido magia, puente entre distintas 

civilizaciones, catalizador para la educación, han sido muy estrechas. Ni las peores 

catástrofes han logrado la desaparición de grandes vestigios artísticos. La gente no puede 

vivir sin pan, pero tampoco sin arte, literatura o música. El mundo sin cultura sería un 

lugar oscuro y desolador. Para nosotros, que durante la pandemia les hemos acercado 

aspectos de nuestra colección a través de nuestra web y de las redes sociales, es una 

satisfacción enorme poder abrir de nuevo las puertas de la Colección Roberto Polo. 

Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha. El arte, estoy seguro, 

tiene efectos terapéuticos. Ojalá que con la contemplación de las obras que exhibimos en 

nuestro museo seamos capaces de proporcionar la medicina que ayude a sanar las heridas 

provocadas por la Covid-19. Me gustaría animar en primer lugar a los toledanos, y cuando 

las fases de desescalada lo permitan a todos los visitantes nacionales e internacionales, a 

que conozcan la Colección Roberto Polo; porque es única, como inigualable es el edificio 

que la alberga”. 

Entre el conjunto de medidas prevención e higiene adoptadas para prevenir el 

contagio, destacan la que afecta a su horario, que será restringido entre las 10:00 y las 

15:00 horas de lunes a domingo, para facilitar la desinfección diaria de todas las 

dependencias del museo, y la instalación de tres pantallas de reconocimiento facial de 

temperatura a la entrada del museo, personalmente esponsorizadas por el coleccionista y 

mecenas Roberto Polo, que suponen una innovación en las instituciones de Castilla-La 

Mancha. 

El aforo se limitará a un tercio y la capacidad de cada sala, a un máximo de 10 

personas. Será obligatorio el uso de mascarilla dentro del museo y se vigilará que el 

público mantenga una distancia de seguridad interpersonal de dos metros. No podrá el 

visitante hacer uso de las taquillas, por lo que se ruega vengan ligeros de equipaje, dado 

que la conservación de las obras prohíbe el acceso al museo con mochilas y grandes bultos 

que supondrían un riesgo. El pliego de medidas preventivas y de higiene afecta 

igualmente al uso de los aseos y el ascensor, restringido a una sola persona (y su 

acompañante en casos de dependencia), e impide la consulta de libros y manipulación de 

objetos a la venta, en cumplimiento de la normativa de protección establecida por las 

autoridades sanitarias nacionales y regionales, y, en todo caso, en aras de garantizar la 

buena salud de los ciudadanos. 

La dirección de CORPO, que continuará impulsando iniciativas digitales que 

difundan sus contenidos más allá de las fronteras físicas, confía en que a partir de mañana 

mismo se reactiven los proyectos expositivos, entre otros y muy especialmente la 

inauguración de la sede temporal en Cuenca, que quedaron interrumpidos el pasado mes 

de marzo a causa de la crisis sanitaria.     



                  

Junio: 

La colección de Roberto Polo amplía su horario de apertura ante la excelente acogida de 

público y ante la fase 3 

El centro, en el antiguo convento toledano de Santa Fe, vuelve a abrir a diario entre las 

10:00 y 18:00 horas, y ofrece una guía instructiva de la colección que el visitante sigue a 

través del móvil. 

A partir de este lunes 15 de junio, la Colección Roberto Polo. Centro de Arte 

Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha (CORPO) volverá a su horario 

habitual anterior a la pandemia, entre de 10:00 de la mañana y las 18:00 horas (de lunes 

a sábados, domingos hasta las 15:00). Una decisión que se ha tomado ante la magnífica 

respuesta del público toledano a la reapertura del centro, que además ha puesto a 

disposición de sus visitantes una nueva herramienta muy útil para comprender y disfrutar 

mejor el contenido de la colección. 

“La afluencia de público desde la reapertura el pasado viernes, que de momento 

ha sido exclusivamente local y provincial, además de estudiantes internacionales que han 

resistido aquí el confinamiento, es equiparable a la que se registraba un fin de semana 

cualquiera antes de la pandemia. Esto ha exigido un replanteamiento de los horarios de 

apertura y de higienización de las instalaciones, previendo además que la movilidad 

interprovincial que a partir de mañana lunes permitirá la Fase 3 de desconfinamiento, 

suponga un incremento de esta afluencia”, ha declarado Rafael Sierra, director artístico 

de CORPO.  

Desde la dirección se hace hincapié en la utilidad de la nueva herramienta puesta 

a disposición del visitante: un recorrido por las salas y demás espacios del museo, obra a 

obra, artista a artista, accesible a través del móvil, que permite profundizar en los 

contenidos y, por tanto, disfrutarlos más. Se recuerda además la necesidad de seguir las 

normas de distanciamiento social e higiene marcadas por las autoridades de Sanidad, que 

no tienen otro fin que velar por nuestra salud tratando de evitar un rebrote en la 

propagación de la covid-19. 

Entre el conjunto de medidas de prevención e higiene adoptadas para prevenir el 

contagio, destaca la instalación de tres pantallas de reconocimiento facial de temperatura 

a la entrada del museo, personalmente esponsorizadas por el coleccionista y mecenas 

Roberto Polo, que suponen una innovación en las instituciones de Castilla-La Mancha. El 

aforo se limita a un tercio y la capacidad de cada sala, a un máximo de 10 personas. Es 

obligatorio el uso de mascarilla dentro del museo, donde se vela para que el público 

mantenga una distancia de seguridad interpersonal de dos metros. No está permitido hacer 

uso de las taquillas, por lo que se ruega al público que no porte mochilas ni grandes bultos 

con los que no es posible acceder al museo, dado que suponen un riesgo para la 

conservación de las obras. El pliego de medidas preventivas y de higiene afecta 

igualmente al uso de los aseos y el ascensor, restringidos a una sola persona (y su 

acompañante en casos de dependencia), e impide la consulta de libros y manipulación de 

objetos a la venta.  

 

Junio: 

Corpo sustituye los diez guerreros de Miquel Navarro por una escultura de Juan 

Garaizábal 

La rotación de obras escultóricas en la entrada del Museo de Roberto Polo es una 

iniciativa proyectada para dar a conocer públicamente la obra de nuestros mayores artistas 

El Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha (Corpo) 

instalará a las puertas de su sede en Toledo la obra de Juan Garaizábal «Piedra sobre 



piedra», situando a la ciudad en la estela de las grandes capitales internacionales como 

Chicago, Berlín, Washington, Miami, Venecia o Seúl, próximamente París y Pekín, que 

cuentan con una escultura pública del artista, uno de los creadores españoles más 

internacionales en la actualidad. 

Según ha informado el museo en nota de prensa esta se ubicará en la fachada 

principal del museo, la del paseo del Miradero, espacio dedicado a la exposición temporal 

de grandes escultores de Corpo que hasta este mismo lunes han ocupado las Figuras para 

la batalla de Miquel Navarro. 

La pieza con la que Garaizábal quiere generar debate artístico en Toledo es una 

instalación interactiva en cuyo centro se alza un templo romano. Se trata de que el público 

la rodee y siga el rastro cruzado de las tres culturas que confluyen esta ciudad única en el 

mundo, donde, como sucede en la obra, se escuchan los ecos murmurados del cristiano 

antiguo, el árabe y el hebreo. Para ello incorpora la escultura el elemento acústico, además 

de la luz, que es elemento habitual en la obra del artista. 

Juan Garaizábal (Madrid, 1971) forma parte de la nómina de artistas cuya creación 

está presente en los fondos de la Colección Roberto Polo cedidos a la Junta de Castilla-

La Mancha, ya que en el claustro del museo se expone su Puerta occidental de la Iglesia 

Bohemia de Berlín, nervio de acero, un arco que reproduce la memoria del original, 

realizado en hierro desde su taller berlinés en 2011. «Piedra sobre piedra alude a cómo se 

han ido solapando las culturas en el mundo. Concibo el planeta como una piedra, sobre 

la cual la humanidad ha ido colocando piedritas, que es lo que queda del paso de una 

civilización sobre un lugar concreto, como el caso de Toledo que además es en sí misma 

una enorme roca. Paradójicamente yo siempre pienso en piedra, porque recreo edificios, 

construcciones de la memoria, y es precisamente la piedra el único material que no 

utilizo», ha manifestado el artista. 

La intervención del escultor para Corpo coincidirá con la instalación de un gran 

mural de acero y cristal en el Grand Palais de París, durante la feria Art Paris, y otra 

monumental pieza en Pekín, que son los proyectos que actualmente ultima el artista. Esta 

misma semana saldrán hacia Shanghái los elementos de la escultura paisajística que 

quedará ubicada en el parque de Jing an, Ever Time Gate, una enorme puerta de 12,5 

metros de alto que recrea las formas ancestrales y aún vigentes de la arquitectura china. 

Para generar el debate necesario en el país asiático, el escultor ha dedicado estos tres 

meses de cuarentena a estudiar el idioma cantonés, del mismo modo que aprendió alemán 

para instalar en Berlín su segundo taller, en el año 2008. 

Garaizabal, en palabras del director artístico de Corpo, Rafael Sierra, busca 

siempre «monumentalizar la memoria de un pasado herido, utilizando el menos 

monumental de los lenguajes artísticos, el lenguaje del dibujo». El autor ha encontrado 

en Toledo el lugar perfecto para sus evocaciones. 

En este sentido, Sierra ha adelantado que no será esta la única obra suya que se 

vea próximamente en la ciudad, donde proyectará otras intervenciones públicas. Lo ha 

confirmado el artista mientras desgrana los proyectos inminentes que les esperan estos 

meses venideros en Leeds, Buenos Aires y Nueva York. Las instalaciones de Juan 

Garaizábal en Toledo estarán patrocinadas por La Nave Va. 

Desmontando a los «guardianes»: Para que el reemplazo sea posible, en la noche 

de este lunes el grupo compuestopor las 10 esculturas de Miquel Navarro será levantado 

para emprender camino de vuelta al estudio del artista en Valencia, y poder así reunirse 

con el resto de Figuras para la batalla, otras 14 piezas en aluminio marino, de unas tres 

toneladas de peso cada una, que completan la monumental obra que estos 15 meses se ha 

convertido en el icono de bienvenida a la ciudad en la rinconada del Miradero. Han sido 

como guardianes de un templo a las puertas de Corpo, durante casi un año y medio, y 



telón de fondo de miles de fotos donde turistas y visitantes inmortalizaron su entrada en 

Toledo. Este lunes una enorme grúa pluma introducirá las esculturas en los trailers que 

las devolverán a casa. 

«Quiero que estén todas juntas, pero no para comercializarlas, lo que nunca 

sucederá, sino para el día en que ocupen su lugar en la futura fundación que albergue mi 

obra en Mislata, donde he nacido y donde vivo muy felizmente, a las afueras de 

Valencia», ha declarado el artista. Su obra seguirá presente en la colección con la 

instalación 'Sombras lunares', ubicada en la sala -1, «un lugar muy bonito en los restos 

arqueológicos del palacio califal que fue este museo entre los siglos IX y XI, y que según 

los expertos corresponde a las habitaciones privadas de Abderramán III», ha añadido 

Navarro. «Mi experiencia como artista en Corpo es altamente satisfactoria, no solo por 

los bellos espacios que ha ocupado y seguirá ocupando mi obra, sino por los compañeros 

de viaje que tengo en la Colección Roberto Polo, todos ellos grandes artistas», ha 

declarado. 

La rotación de obras escultóricas en el espacio abierto de Corpo es una iniciativa 

proyectada para dar a conocer públicamente la obra de nuestros mayores artistas, como 

la alternancia de estas dos primeras exposiciones temporales demuestra. 

 

Octubre: 

Los alucinados de Flouquet viven en Cuenca 

Borja Hermoso, EL PAÍS SEMANAL 

Entre 1927 y 1931, el artista francobelga dibujó mil retratos imaginarios.  

Un estremecedor testimonio del periodo de entreguerras que se expone por 

primera vez. Más que una exposición de dibujos, pareciera un cruce de caminos entre el 

relato de terror, la historia de entreguerras y el psicologismo más tenebroso este desfile 

alucinado entre los muros de la Casa Zavala de Cuenca. Ahí arriba, asomados al barranco 

de la hoz del Júcar, viejos aristócratas venidos a menos, recios y rancios militares, 

abogados y jueces autoritarios, intransigentes beatos, pobres diablos sin fortuna, tres o 

cuatro mujeres resignadas y, en general, una cohorte de almas en pena se muestran al 

visitante para dar testimonio del tipo que les dio la vida: Pierre-Louis Flouquet, un 

vanguardista de los inicios del siglo XX, un pintor que dejó de pintar, un personaje con 

sus tinieblas y un artista, en suma, que decidió desaparecer de la circulación en la cresta 

de la ola. 

La exposición Retratos imaginarios, 252 dibujos a tinta china, supone dos 

advenimientos. Por un lado, el del propio Flouquet en España: un artista prácticamente 

desconocido en este país pese a haber integrado junto a ilustres nombres como Kandinsky, 

Max Ernst, Paul Klee, Oskar Kokoschka o Servranckx el grupo generado a principios del 

siglo XX en torno a la revista berlinesa Der Sturm y la galería homónima fundada en 

1912. Y por otro, el del coleccionista cubano-estadounidense Roberto Polo en Cuenca, 

donde a finales de octubre inaugurará la segunda sede (después de Toledo) de la CORPO-

Colección Roberto Polo. Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La 

Mancha. 

Estas obras fueron ejecutadas por su autor entre 1927 y 1931. Para entonces, 

Pierre-Louis Flouquet ya había abandonado prácticamente la pintura al óleo, un territorio 

en el que había destacado desde joven, con su amigo René Magritte como primer 

compañero de viaje. Nacido en París en 1900, su familia se instaló en Bruselas en 1910. 

Cursó estudios en la Real Academia de Bellas Artes, pero estaba claro que la disciplina 

académica se antojaba un universo demasiado estrecho para el artista en ciernes, que 

empezó a relacionarse desde muy joven con los vanguardistas de Amberes, Berlín, 

Bruselas, Lausana y París, hasta que en 1921 tomó parte en dos importantes citas: la 



Exposición Internacional de Arte Moderno de Ginebra y la exposición junto a Magritte 

en el Centre d’Art de Bruselas. 

Al año siguiente, Flouquet fundaría el grupo de vanguardia 7 Arts, convirtiéndose 

en responsable de la sección de pintura e ilustrador de su revista. Fue tan solo uno de los 

numerosos círculos y periódicos artísticos y literarios en cuya génesis tuvo que ver, como 

L’Assaut (El asalto) o el Journal des Poètes (Diario de los poetas). Poco tardaría en 

adquirir relevancia en los círculos modernistas por sus abstracciones geométricas y sus 

composiciones biomórficas de corte surrealista. Fue uno de los máximos exponentes de 

lo que en aquella época del arte europeo se dio en llamar el movimiento de la plástica 

pura. 

Pero se cansó de pintar. De forma progresiva, la labor periodística en 

publicaciones belgas y francesas como ilustrador y como escritor pareció atraerle más. El 

grabado y el dibujo cobraron cada vez más relevancia en su obra, incluidos los retratos 

de artistas y escritores célebres (Gide, Pirandello, Picasso, Matisse… o el que hizo de 

Unamuno para la portada de la revista francesa Monde). Y en ese contexto nacen los 

personajes alucinados de Cuenca. 

Estos 252 retratos imaginarios —solo uno no lo es, el del pintor uruguayo Joaquín 

Torres García— son una selección de los cerca de 700 que posee Roberto Polo en su 

colección. Se cree que Flouquet llegó a dibujar más de 1.000. Se trata de piezas que nunca 

habían sido expuestas. Pasaron de los archivos personales de Flouquet, fallecido en 1967, 

a manos del historiador del arte Serge Goyens de Heusch (autor de la más completa 

monografía publicada sobre el artista) y de ahí directamente al coleccionista ahora 

afincado en Toledo. 

La exquisita técnica de ejecución de estos retratos contrasta con su tema salvaje. 

La técnica es la delicadeza en el trazo; el tema es la ruina física y probablemente moral 

de estos personajes, suerte de monstruos puestos en pie por un particular doctor 

Frankenstein. A partir de un evidente virtuosismo técnico que escapa a toda vocación 

naturalista para nadar en las aguas del expresionismo más furioso, Pierre-Louis Flouquet 

monta su tinglado de rostros fantasmagóricos. Hay una amargura sin remedio. Las ojeras 

caen como losas debajo de los ojos ahuevados, surcos como zanjas recorren la frente y 

las mejillas, hay ojos inyectados en sangre —pese a la ausencia de color— y hay toda la 

tristeza del mundo disfrazada de mueca cínica, asustada o inquisitorial. Todos son feos. 

Recuerdan a Joseph Merrick, El Hombre Elefante, y la terrible traslación al cine que de 

él realizó David Lynch. A los freaks de Tod Browning. Pero sobre todo simbolizan esos 

rasgos de impureza física y psicológica que, apenas unos años después, iban a odiar y a 

perseguir los nazis en su búsqueda del superhombre. Tan solo los tres o cuatro retratos 

femeninos presentes en la exposición parecen ofrecer un atisbo de dignidad. 

Se diría que los alucinados de Pierre-Louis Flouquet viven en la misma dimensión 

que los personajes inmortalizados en los años veinte y treinta por otros artistas 

degenerados como Otto Dix, George Grosz o Max Beckmann. “Les une una estética de 

lo feo, de lo grotesco, una estética que preconiza mucho de lo que va a venir en Europa, 

el Partido Nazi, la guerra…”, explica Roberto Polo, “todo lo que tiene que ver con las 

impurezas raciales que ellos veían en los judíos, en los gitanos, en los homosexuales… 

El verdadero artista es visionario, ve lo que viene antes de que llegue, por eso se les llama 

vanguardistas, van delante de los demás. Y ese es el caso de Flouquet, y estos retratos son 

prueba de ello, porque están hechos entre 1927 y 1931, cuando aún no ha llegado el horror 

nazi”. 

Y sin embargo, no todo iba a acabar resultando tan claro y la ambigüedad 

encontraría su espacio en la biografía de Pierre-Louis Flouquet. En 1940, con los nazis 

ocupando ya Bélgica, fue nombrado jefe del servicio de información en lengua francesa 



del Comisariado General para la Restauración del País, un órgano administrativo puesto 

en pie por los propios nazis con el fin de ganarse ciertas simpatías entre los belgas 

mediante un mensaje consistente en algo así como “de acuerdo, ocupamos, arrasamos y 

matamos, pero también reconstruimos”. Era el destino insólito de un hombre ideológica 

y religiosamente atormentado, que en pocos años pasó tanto por las filas de la 

intelligentsia comunista como por el catolicismo más radical. Así que no parece 

exagerado pensar, viendo esos dibujos en la Casa Zavala de Cuenca, que no se trate 

únicamente de retratos imaginarios. Sino que en ellos vaya implícito el propio autorretrato 

del artista y del hombre… 

 

Noviembre: 

LA COLECCIÓN DE ARTE DE ROBERTO POLO ABRE NUEVA SEDE EN 

CUENCA 

En diciembre la extensa colección de arte y diseño de Roberto Polo abrirá sus puertas en 

una antigua iglesia del XVI en Cuenca. Allí irán algunas de sus obras de las vanguardias 

europeas del siglo XX. 

Ya nos había sorprendido hace un año y medio con la primera sede de su colección 

de arte en Toledo, y ahora Roberto Polo vuelve a hacer lo propio en Cuenca. Y es que 

este hombre nacido en La Habana en los años 50, que posee 7.000 pinturas, esculturas y 

muebles de los últimos dos siglos, ha cedido una buena parte de sus tesoros a esta ciudad 

manchega. Obras de los principales movimientos de las vanguardias europeas de 

principios del siglo XX (el núcleo duro de la colección) se expondrán en la antigua iglesia 

de Santa Cruz aunque su emplazamiento definitivo será castillo de Cuenca, algo que 

sucederá, con suerte, a finales del 2023. 

Josef Hoffmann, Henry van de Velde, Eileen Gray, Gerrit Thomas Rietveld, Theo 

van Doesburg, Johannes Itten, Paul Joostens, Marthe Donas y hasta una icónica obra en 

papel de Pablo Picasso. Son solo algunos de los nombres que se expondrán en la iglesia. 

"El espíritu vanguardista que impregna esta sede de Cuenca gira en torno al visionario 

concepto de Henry van de Velde que, en la última década del XIX, se refirió a la 

Gesamtkunstwerk (obra de arte total), en la que su fundirían todas las formas de expresión 

artística de modo interdisciplinario. Consecuentemente, además de pintura, escultura, 

fotografía y assemblage, el público puede disfrutar de una muy didáctica selección de 

obras de arte aplicado o diseño", nos explican desde la Colección. 

Muchas de ellas son, además, inéditas en España. Polo quiere poner "especial 

énfasis en la abstracción, estableciendo un paralelismo entre la obra de los artistas 

españoles que la ciudad reunió y acogió en 1959, y el de sus coetáneos europeos y 

americanos”, nos aseguran. De esta forma, el coleccionista cubano establece un vínculo 

entre sus obras y Cuenca, el enclave por antonomasia de la abstracción gracias a su 

estupendo Museo. Avanza así la última gran iniciativa de este hombre apodado The Eye 

por su buen ojo en materia de arte, que fue socio de Sotheby’s y amigo de Mapplethorpe 

y Warhol en Nueva York. No podemos esperar para ver su nueva Cueva de Alí Babá. Un 

lujazo para nuestro país. 

 

Noviembre: 

Entrevista con Roberto Polo: "Los coleccionistas no existen, hay que crearlos". Conocido 

como The Eye (El Ojo) por su capacidad para descubrir obras de arte, este mecenas y 

filántropo tiene previsto inaugurar en Cuenca la segunda sede de su colección de arte 

moderno y contemporáneo, valorada en más de 400 millones. 

Cada movimiento de Roberto Polo (La Habana, 1951) marca el paso en las casas 

de subasta. Y quizá por eso, porque sabe que su palabra va a misa, el coleccionista y 



filántropo cubanoestadounidense huye de la liturgia especulativa del arte contemporáneo. 

"De Oscar Wilde aprendí a diferenciar entre valor y precio", confiesa el mecenas y 

connoiseur. 

 
Noviembre: 

Comienza la instalación de obras de la colección de Roberto Polo en Cuenca 

La antigua iglesia de Santa Cruz ha sido restaurada hace un año para albergar esta 

colección permanente. ABC 

Cuenca se prepara para recibir a Roberto Polo con la exposición de Carolyn Marks 

Blackwood 

Las obras que compondrán la colección permanente de Roberto Polo en Cuenca han 

empezado desde este martes a ser instaladas en la antigua iglesia de Santa Cruz de esta 

ciudad, que se convertirá así en la segunda sede del Centro de Arte Moderno y 

Contemporáneo de Castilla-La Mancha (CORPO), según ha manifestado la consejera de 

Educación, Cultura y Deportes, Rosa Ana Rodríguez. 

La selección inicial está formada por 135 obras a las que el coleccionista ha añadido otras 

36, entre las que destacan un retrato de Edgar Degas (Portrait de Madame Bellelli, óleo 

de 1867), Don Quijote y Sancho Panza de Pablo Ruiz Picasso (dibujo en tinta sobre papel, 

de 1955), así como dos obras de Eugène Delacroix, ha informado la Junta en un 

comunicado. 

Igualmente se incluyen otras obras de alto valor artístico e histórico de destacados 

artistas como Jean Cocteau, John Atkinson Grimshaw, Koloman Moser, Josef Hoffmann, 

Eileen Gray o Theo van Doesburg, que será la primera vez que se expongan en un museo 

de nuestro país. 

Además de obras pictóricas se podrá disfrutar de esculturas, artes plásticas, así 

como artes decorativas y fotografías. 

Rodríguez ha afirmado que con la puesta en marcha de la segunda sede del Centro 

de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha (CORPO) en Cuenca, «el 

Gobierno del presidente Emiliano García-Page cumple con uno de sus compromisos 

culturales con esta ciudad». 

Además, ha destacado que abrir una oferta cultural en la Comunidad Autónoma 

«es siempre un motivo de satisfacción y más cuando esta se produce en unos momentos 

tan difíciles como los que estamos viviendo». 

La titular de Educación, Cultura y Deportes ha querido «poner en valor la apuesta 

por la cultura que viene realizando el Gobierno regional con el objetivo de ampliar los 

recursos culturales para la ciudadanía y hacer de los mismos un foco de atracción turística 

y motor económico para la región». 

Muchas de las obras que se expondrán corresponden al estilo abstracto, 

movimiento que está íntimamente ligado a Cuenca ya que esta ciudad alberga y exhibe 

de forma permanente en su Museo de Arte Abstracto Español una colección de pinturas 

y esculturas de artistas españoles de la generación abstracta de los años 50 y 60 del pasado 

siglo XX. 

Todas las piezas de esta segunda sede de CORPO, al igual que ocurre con las que 

se encuentran en Toledo, han sido cedidas por el coleccionista cubano-estadounidense a 

la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha por un periodo renovable de 15 años. 

La antigua iglesia de Santa Cruz de Cuenca ha sido restaurada hace un año para 

albergar esta colección permanente. 

 
Noviembre: 

 CORPO y la luz que nos enseñó a mirar 



La ciudad de Cuenca, cuna del arte abstracto en nuestro país, cuenta las horas para 

la inauguración de la segunda sede de la Colección Roberto Polo. El mecenas cubano 

cede para su exhibición importantes obras de las vanguardias (muchas de ellas, inéditas 

en España) que nos hicieron ver más allá de la pintura y que nos recuerdan, en un contexto 

como el presente, que el arte siempre sobrevivió a la Historia 

La excitación de estar dando las últimas pinceladas a un proyecto de envergadura 

internacional, anhelado desde hace tiempo y que ha superado incluso una pandemia, se 

trasluce en las palabras de quienes estos días hablan en nombre de CORPO, la Colección 

Roberto Polo, también conocida como Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de 

Castilla-La Mancha. Tras aterrizar en Toledo allá por marzo del pasado año, por fin está 

a punto de culminarse la apertura de su segunda sede en la antigua iglesia conquense de 

Santa Cruz, que alberga desde hace un par de semanas sus fondos permanentes. La ciudad 

que en 1966 ofreciese refugio al arte abstracto español con su pionero museo —el primero 

dedicado al arte moderno en nuestro país— y que fue cuna de la abstracción geométrica 

a finales de los 50, recupera su posición prominente en la escena internacional con este 

nuevo espacio que mostrará lo que pasó en el resto del mundo antes, durante y después 

de aquel periodo crucial y emocionante. 

Si en España la modernidad del arte tardó en hacerse visible, por el modo en que 

el franquismo incidió en el aislamiento del país y la incapacidad de valorar a sus autores, 

en otras naciones europeas ya estaba en auge a finales del XIX. La colección de Cuenca 

arranca en ese momento en que los cánones empiezan a ser poco más que papel mojado, 

si bien pone el peso en aquellas corrientes de las vanguardias históricas de las que 

emergieron puros talentos, ya en el siglo pasado: los Donas, Eemans, Flouquet, 

Hoffmann, Itten, Joostens, Kliun, Moser, Vantongerloo y Vordemberge-Gildewart, entre 

otros, son presencias fundamentales en centros como el MoMA, el Met, el Pompidou y 

el Orsay, pero se hallan casi del todo ausentes en los museos españoles, hasta ahora. 

“Nosotros venimos a llenar ese vacío”, explica el propio Roberto Polo en conversación 

con Mercurio, “un poco como hizo la Colección Thyssen-Bornemisza cuando llegó a 

España hace 30 años, en una época en la que no era posible ver en este país un cuadro 

expresionista alemán, suprematista ruso o constructivista neerlandés”. 

Se trata, en cualquier caso, de una oferta complementaria a la de aquella, se 

apresura a aclarar su propiciador, a quien le harían falta varias horas para hacer inventario 

de sus obras preferidas entre los fondos reunidos en Cuenca. Se refiere a ellos como quien 

cita las virtudes de sus hijos, empezando por una referencia al breve pero interesantísimo 

punto de partida en la pintura del siglo XIX, que de alguna forma prologa la médula de la 

colección: desde el cuadro “más importante” del pintor victoriano John Atkinson 

Grimshaw, pionero en el uso de la fotografía para precisar el trazo e inspirador de los 

famosos Nocturnos de James Abbott McNeill Whistler, a una obra erótica “maravillosa” 

del satírico y satánico Félicien Rops (amigo de Charles Baudelaire e ilustrador de su 

decandentismo), otra “monumental” de uno de los grandes simbolistas franceses, 

Alexandre Séon, o los “fundamentales” lienzos de los venerables Edgar Degas y Eugène 

Delacroix. 

Sin embargo, si por algo destaca esta nueva sede de CORPO es por situarse más 

allá de lo pictórico, dando cabida a la escultura, la fotografía y el assemblage. “La 

mentalidad española en el arte siempre ha apostado por pintura, pintura, pintura, sin dejar 

espacio a otras vertientes creativas”, señala el mecenas de origen cubano y última 

residencia en Bruselas. “Para mí, lo más importante del modernismo fue la invención de 

la bombilla eléctrica, porque mirar depende de la luz, y con esa nueva luz aprendimos a 

mirar de forma diferente”. Una idea que se materializa en algunos de los fondos más 

valiosos de esta colección, como la lámpara de techo (circa 1898) de uno de los padres de 



la abstracción, el belga Henry Van de Velde. También hay relevantes maternidades 

artísticas como la de Eileen Gray, maestra del diseño de las vanguardias, que alumbró la 

primera lámpara rotativa de la historia (1917), fabricada en laca, piel de serpiente y marfil. 

O la lámpara de pie (1926) del pionero diseñador alemán Wilhelm Wagenfeld. 

Excelentes ejemplos de ese momento histórico en que el arte se desprende del 

yugo de la pintura como forma dominante, y que tanto le interesa a Polo, apasionado del 

carácter interdisciplinar de las artes aplicadas o industriales. “El concepto esencial para 

entender el arte moderno es el de la obra de arte total, que el alemán resume en 

gesamtkunstwerk. Una obra de arte funcional, que tiene color, volumen y todos los 

elementos del diseño y la arquitectura”. De pronto, un comedor puede resultar tan 

determinante como un cuadro. En torno a esa disolución de fronteras entre las artes y las 

ideas que habitamos en el día a día, en Cuenca se podrán contemplar la famosa silla zig 

zag (1932) de Gerrit Rietveld —“la primera sin patas de la historia, todo un desafío a la 

gravedad”—; una llamativa jaula para pájaros (ca. 1917) del neerlandés Theo van 

Doesburg, cofundador junto a Mondrian del grupo neoplasticista De Stijl; las primeras 

obras del Wiener Werkstätte, taller vienés pionero en el arte conceptual; la Opus 1 (1921) 

de Victor Servranckx, que viene a representar algo así como la prehistoria de la escultura 

del siglo XX, y otras muchas obras de autores adelantados a su tiempo. Como recuerda 

el coleccionista, en este museo de “importante valor pedagógico”, muchas de las piezas 

son únicas no solo por su valor artístico e histórico, sino también por el hecho de que 

serán exhibidas por primera vez en el país. 

Entre las particularidades de CORPO se encuentra el hecho de figurar en el selecto 

grupo de aquellos museos concebidos por una administración pública con el fin de dar 

difusión a una colección de arte privada. La clave se halla en el acuerdo por el cual 

Roberto Polo ha cedido más de medio millar de obras al Gobierno de Castilla-La Mancha, 

durante un periodo renovable de 15 años. Una de las condiciones del presidente de la 

comunidad, Emiliano García-Page, fue que este nuevo centro de arte moderno y 

contemporáneo se asentara en dos sedes, una en la ciudad de Toledo y otra en Cuenca. 

“Esa idea me encantó, porque me daba la oportunidad de enviar un mensaje diferente en 

cada una de ellas; es decir, que tuvieran su propia identidad y no fuesen clónicas”, 

comenta el coleccionista, conocido en el mundillo del arte como El Ojo —por su tino 

como anticipador de tendencias y firmas exitosas—, que nos atiende mientras asiste in 

situ a la fase final del proceso de instalación de las piezas en este segundo emplazamiento. 

Y el lugar elegido es también un valor en sí mismo. Antiguo edificio medieval con 

estupendas vistas al río Huécar, la iglesia de Santa Cruz, hoy día desacralizada y declarada 

Monumento Nacional, presenta unas condiciones idóneas como espacio expositivo, con 

su estructura de planta única, una segunda altura que en origen ocupaba el coro y cerca 

de mil metros cuadrados. Su acabado definitivo se lo dio la remodelación emprendida por 

el director artístico de CORPO, Rafael Sierra, y el estudio de arquitectura de Juan Pablo 

Rodríguez Frade (Premio Nacional de Restauración y Conservación de Bienes 

Culturales), responsables también de adaptar el viejo convento de Santa Fe en Toledo. El 

museo de Cuenca “ha quedado realmente precioso”, dice Polo con orgullo, aunque no 

pasa por alto que su sede definitiva será el edificio donde se ubica actualmente el Archivo 

Histórico Provincial —antigua cárcel, y aún antes sede de la Inquisición—, que no estará 

operativo hasta finales de 2023, como recoge el acuerdo establecido con el Gobierno 

castellanomanchego. 

“Creo que García-Page es un visionario. Cuando firmamos el contrato él estaba 

convencido de que lo que le faltaba a Toledo, una ciudad que representa muchas capas de 

la Historia, era esto; la capa del modernismo y la contemporaneidad”. Con la llegada de 

la pandemia, la ampliación a Cuenca “se pospuso y se pospuso, pero el presidente quiere 



cumplir su compromiso hacia un proyecto que sabe importante, no ya en el ámbito de la 

región, sino nacional e incluso internacional. Un compromiso moral, sobre todo, porque 

es muy consciente de que la cultura es como la comida; nos alimenta, nos nutre y resulta 

esencial”, asegura Polo, quien no se muestra nada derrotista respecto a la crisis actual. 

¿Abrir un museo en tiempos de coronavirus, confinamientos y estados de alarma? Quién 

dijo miedo. “A las plagas siempre les ha seguido un boom cultural. Mira lo que pasó 

después de la llamada gripe española, donde murieron 55 millones de personas en todo el 

mundo mientras tenía lugar la I Guerra Mundial. Pues en los años 20 hubo una explosión 

artística fabulosa. Después se produjo otra caída con la Gran Depresión en Estados 

Unidos, pero más tarde el arte volvió a resurgir, igual que tras la II Guerra Mundial. La 

Historia se repite, y creo que las cosas renacen todavía más fuertes después de 

experiencias como esta”. Ahí estará CORPO en Cuenca, para dar fe de ello. 

 

Noviembre: 

ROBERTO POLO 

Cuenca ya exhibe la Colección Roberto Polo 

La Iglesia de Santa Cruz acoge la exposición Roberto Polo con un centenar de obras 

CADENA SER 

La iglesia de Santa Cruz abrirá sus puertas este sábado como sede conquense de la 

colección de Roberto Polo. Más de un centenar de obras se exhiben en esta antigua iglesia 

del siglo 16, que se ha convertido ya en el décimo museo de la ciudad, en pleno Casco 

Antiguo. 

El coleccionista cubano-estadounidense ha destacado la entidad propia de la sede 

conquense, y ha recordado que desde un principio barajó con la Junta que su colección 

tuviera una doble ubicación, en Toledo y Cuenca. La colección coloca de nuevo a Cuenca 

como referencia de la vanguardia artística, con un recorrido que abarca desde los orígenes 

del Modernismo, hasta nuestros días. 

Obras de Picasso o Delacroix, que van de la pintura a la fotografía pasando por 

las artes decorativas. Según ha explicado el propio Polo en un programa especial desde 

la iglesia de Santa Cruz que les ha ofrecido SER Cuenca, una de las características de esta 

sede es el “arte total”. 

Polo ha mostrado su satisfacción por la ubicación en la iglesia de Santa Cruz, 

aunque ha recordado que se trata de una sede temporal, porque lo que acordó con la Junta 

fue disponer del Archivo Histórico Provincial. 

En este sentido, el vicepresidente del gobierno de Castilla-La Mancha, José Luis 

Martínez Guijarro, ha reconocido también que no han descartado el proyecto del Archivo 

Histórico, y que decidirán la ubicación definitiva con el coleccionista. 

Guijarro ha subrayado la importancia de esta colección para la ciudad de Cuenca, 

como foco de atracción del turismo cultural. Especialmente, porque varias piezas de la 

colección Polo son inéditas en nuestro país. 

 

Diciembre: 

Page inaugura la colección de un emocionado Roberto Polo en Cuenca 

El presidente regional ha abierto de forma oficial el esperado museo recordando que la 

inversión en cultura es siempre un acierto y destacando la forma en la que estas obras 

encajan en una ciudad que parece haber sido diseñada para ser “un museo al aire libre en 

sí misma” 

El coleccionista y filántropo Roberto Polo no ha podido disimular la emoción al 

inaugurar esta tarde su colección en Cuenca. La importancia del acto lo merecía. Todos 

los presentes en la puesta en marcha del museo han destacado la importancia de esta fecha 



para la ciudad tanto por el trabajo y las dificultades para que se convirtiera en una realidad, 

como por la proyección que está destinado a darle a la ciudad y al mundo de la cultura 

regional.  

El encargado de inaugurar la muestra situada en la antigua Iglesia de Santa Cruz 

ha sido el propio presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano García-Page; acompañado 

del coleccionista, Roberto Polo; el vicepresidente regional, José Luis Martínez Guijarro; 

el alcalde de Cuenca, Darío Dolz; la consejera de Educación, Cultura y Deportes, Rosa 

Ana Rodríguez; la viceconsejera, Ana Muñoz; el presidente de la Diputación de Cuenca, 

Álvaro Martínez; el director artístico de CORPO, Rafael Sierra, entre otras 

personalidades del mundo de la política y la cultura.  

Page ha querido subrayar en su intervención la interacción del patrimonio de la 

ciudad y el entorno que se ha conseguido trasladar al Museo conjugando las muestras de 

arte con la naturaleza, con la arquitectura y con la luz de la ciudad.  

El presidente ha destacado las dificultades que se han tenido que superar desde 

que surgió el proyecto hasta llevarlo a cabo y hacerlo realidad en Toledo y Cuenca a la 

que ha definido como “una invitación museística permanente”.  

Page ha insistido en la necesidad de apostar por la cultura recordando que es “una 

magnífica, inversión, industria y oferta” con independencia del dinero que haya detrás y 

algo a lo que la región no puede renunciar. Y por ello, ha valorado con especial 

importancia esta inauguración en una época difícil marcada por el Covid a pesar de lo 

cual se está trabajando permanentemente para transformar la ciudad como ha referido que 

será este nuevo recurso por el que no se ha cansado de dar las gracias al mecenas que lo 

ha hecho posible y el equipo de trabajo que lo ha llevado a cabo. 

Por su parte, Roberto Polo, ha destacado que la luz de Cuenca fue uno de los 

factores que le llevó a apostar por este proyecto ya que lo considera como el elemento 

más esencial del arte moderno. Ha definido el museo como un conjunto completo donde 

se recogen todas las disciplinas y estilos por lo que los objetos cotidianos tienen una 

importancia vital dentro de su colección.  

El experto en arte ha explicado que el objetivo de este proyecto era realizar una 

muestra que enseñara las corrientes artísticas modernas en el mundo antes de que 

comenzaran en España, precisamente en la ciudad de Cuenca.  

“Me siento tan honrado y tan feliz”, decía Polo antes de que la emoción le 

impidiera seguir hablando. No obstante, no quiso cerrar el acto sin reconocer el trabajo 

del director artístico, Rafael Sierra, de quien ha asegurado que sin él el museo no sería 

una realidad y ha anunciado que en breve cambiarán el cargo que ejerce para denominarlo 

director fundador y director artístico para hacer justicia a su trabajo y empeño para llevar 

a cabo el proyecto.  

Del mismo modo, la consejera ha defendido de la importancia de este día para 

Cuenca como referentes museístico de la región y ha destacado el entorno de la ciudad 

para acoger una colección donde destaca el “arte de las cosas cotidianas” y ha definido el 

museo “con diversos lenguajes y un diálogo con las obras que cada uno le quiera poner”. 

Por ello, Rodríguez a instado a visitar la ciudad y el museo “en más de una ocasión”.  

También muy satisfecho se ha mostrado el alcalde de la ciudad con el resultado 

final reconociendo que la primera vez que vio el espacio el coleccionista Roberto Polo 

supo que era el definitivo y que al maravilloso cuerpo que supone la Iglesia de Santa 

Cruz, su obra le otorga “un alma propia”.  

Dolz ha insistido que no se trata de un recurso museístico más para la ciudad sino 

que está llamado a convertirse en “un recurso vital” y ha subrayado los agradecimientos 

a Polo quien en más de una ocasión ha manifestado haberse enamorado de Cuenca 



asegurándole que “los conquenses te van a corresponder enamorándose de ti y de tu 

colección”. 

 

Diciembre: 

La Colección Roberto Polo quiere ser un “recurso vital” para Cuenca 

Inaugurada en la capital la segunda sede del Centro de Arte Moderno y Contemporáneo 

de Castilla-La Mancha (CORPO), que recorre la mitad del siglo XIX hasta hoy y ofrece 

obras de Picasso, Delacroix, John Atkinson Grimshaw, Félicien Rops, Alexandre Séon, 

Joseph Granié y Edgar Degas, entre otros 

   Roberto Polo hizo un discurso emocionado en la inauguración de CORPO en 

Cuenca. La desacralizada iglesia de la Santa Cruz de la ciudad de Cuenca, donde ya se 

exponen 107 obras de 60 artistas internacionales que muestran las vanguardias históricas 

europeas, quiere convertirse con la Colección Roberto Polo en un recurso “vital” para la 

capital conquense. 

La Colección Roberto Polo, por fin en Cuenca. Así lo resaltó el alcalde de Cuenca, 

Darío Dolz, en la inauguración ayer viernes de la segunda sede del Centro de Arte 

Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha (CORPO), en la que participó el 

presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano García-Page, junto al coleccionista cubano-

estadounidense Roberto Polo, quien ha cedido las obras. 

Una colección de arte que ha sido un “anhelo” para la capital, según Dolz, en un 

“magnífico” edificio, que conjuga el arte, la luz, la piedra y la naturaleza en dos plantas, 

donde se ofrece un recorrido desde mediados del XIX hasta hoy, y en la que se resalta el 

origen del diseño en Europa. 

Este nuevo espacio dedicado al arte se suma en la capital a la Fundación Antonio 

Pérez, el Espacio Torner, la Casa Zavala y el Museo de Arte Abstracto Español, 

conformando un gran círculo dedicado al arte. 

Precisamente, la colección quiere establecer un paralelismo entre los artistas que 

impulsaron en Cuenca el Museo de Arte Abstracto en 1959 y sus coetáneos europeos y 

americanos, según destacó el mecenas Roberto Polo en una emocionada intervención ante 

los medios de comunicación. 

Junto a la hoz del río Huécar cuelgan obras de pintores como John Atkinson 

Grimshaw, Félicien Rops, Alexandre Séon, Joseph Granié y Edgar Degas. 

Una obra en tinta china sobre papel de Don Quijote y Sancho Panza, de Pablo 

Ruiz Picasso, y “El soldado”, un óleo sobre lienzo del francés Eugène Delacroix, llaman 

la atención muy cerca de la entrada a esta antigua iglesia. 

La segunda altura, que ocupaba el coro de la antigua iglesia, ofrece una muestra 

de escultura y fotografía contemporáneas, que se remata en una sala dedicada a la 

abstracción. 

Así, el presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano García Page, auguró que la 

colección será muy importante para Cuenca, a la vez que ha avanzado que, próximamente, 

podrán confirmar “una gran instalación nacional” que tendrá sede en la ciudad. 

Según Page, “consolidará turismo permanente, sobre todo los fines de semana”, 

en una ciudad que empieza una “nueva etapa”, con proyectos como los remontes 

mecánicos al casco antiguo y el nuevo hospital. 

La iglesia de la Santa Cruz, declarada Bien de Interés Cultural en 2002, fue una 

de las primeras parroquias que hubo en Cuenca, como recordó por su parte la consejera 

de Cultura, Rosa Ana Rodríguez, quien la definió como un lugar “magnífico”. 

Asimismo, manifestó, citando a uno de los artistas que se exponen en este espacio, 

Edgar Degas, que “el arte no es lo que ves sino lo que haces que otros vean”. 



Tras su inauguración, la iglesia de la Santa Cruz abre al público en general este 

sábado, 19 de diciembre con horario habitual de lunes a sábado de 10:00 a 18:00 horas y 

los domingos de 10:00 a 15:00 horas 

CORPO es una iniciativa del Gobierno de esta comunidad autónoma, que 

inauguró su primera sede en marzo de 2019 en el antiguo convento de Santa Fe de Toledo. 

A la inauguración también asistieron el vicepresidente de la Junta, José Luis 

Martínez Guijarro, y el director artístico de CORPO, Rafael Sierra, entre otros. 

 

Diciembre: 

La Colección Polo y la iglesia de Santa Cruz se fusionan para situar a Cuenca en la 

vanguardia del arte contemporáneo europeo 

Roberto Polo ha destacado que "en Cuenca hemos creado el único museo de arte moderno 

de España" tras manifestar durante el acto inaugural que "no se puede hablar de arte 

moderno si no se habla de todas las disciplinas 

A veces surge la magia entre elementos que, en principio, pueden resultar 

discordantes. Esto es lo que se ha materializado con el Centro de Arte Moderno y 

Contemporáneo de Castilla-La Mancha (CORPO) impulsado por Roberto Polo y la 

iglesia de Santa Cruz con sus elementos barrocos y renacentistas. El conjunto resultante 

sitúa este nuevo referente al máximo nivel de convivencia artística para dar lugar a un 

recurso cultural de primer orden. Sin nada que envidiar a los centros culturales existentes 

en otras latitutes. El centenar de obras multidisciplinar de autores franceses, alemanes, 

suizos, letones, belgas, holandeses, estadounidenses …consiguen convivir en perfecta 

armonía con un edificio religioso para dar lugar a algo mejor que lo que aportan cada uno 

por su lado. 

El ‘alma mater’ Roberto Polo, ha calificado la jornada como «un día excepcional» 

durante el acto inaugural que ha tenido lugar este jueves. No conocía Cuenca y quedó 

enamorado de la ciudad en su primera visita, al igual quedó prendado de la iglesia Santa 

Cruz la primera vez que la visitó y decidió que este sería el emplazamiento de la 

colección, sin necesidad de ver más ubicaciones. «Me sorprendió una ciudad tan original 

por su matrimonio entre la naturaleza y el arte». Polo ha puesto de relieve la necesidad 

decontemplar el arte como un todo dejando a un lado las percepciones individuales de 

cada obra. «No se puede hablar de arte moderno si no se habla de todas las disciplinas. 

En Cuenca pensamos en hacer un museo que revelara lo que estaba pasando en el mundo 

de la abstracción geométrica y del modernismo antes de que empezara en España y 

comenzó aquí en  Cuenca en 1959. En Cuenca hemos creado el único museo de arte 

moderno de España». 

El coleccionista ha defendido que el papel del museo «tiene que jugar un papel 

pedagógico» y se ha emocionado, hasta el punto de que las lágrimas han aflorado a sus 

ojos tras manifestar que «estoy muy contento de que Castilla-La Mancha me haya dado 

esta oportunidad». 

El presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano-García-Page, ha elogiado tanto la 

simbiosis entre naturaleza y cultura tan expresiva en la ciudad como el resultado que ha 

visto la luz en la iglesia de Santa Cruz. «Habéis hecho un planteamiento del museo, más 

allá de la obra que es sencillamente excepcional, muy asombroso y extraordinario. En 

Cuenca la interacción de la naturaleza con el patrimonio es única y pobablemente sea el 

mejor ejemplo. Hay ciudades en España que tienen muchos museos y patrimonio pero 

que no te terminan al final de convencer. Cuenca siempre sorprende.de una manera 

sosegada y serena que se redescubre cada vez que Cuenca ha utilizado esa mentalidad 

precursora. Aquí están acostumbrados a ir por delante en planteamientos museísticos 

novedosos. Cuenca ha sido abanderada y lo vuelve a ser». 



El presidente regional ha calificado a Roberto Polo como «admirable porque tiene 

una inquietud incansable de ir tansformando y creando. Es importante que haya gente que 

vaya por delante, tirando del carro». El jefe del Ejecutivo autonómico no ha dejado pasar 

la ocasión para destacar el trabajo realizado por el conquense Jesús Carrascosa, durante 

su etapa como viceconsejero de Cultura, para que la Colección Polo fuese una realidad 

en la ciudad de Cuenca. 

En este marco, García-Page se ha referido a la Cultura como “una necesidad vital 

que no podemos descuidar, particularmente aquí, en Cuenca”, ha reflexionado. A este 

respecto, Emiliano García-Page ha añadido que “muchas cosas encajan en esta ciudad”, 

a la que ha definido como “una invitación museística permanente” en la que “viene a 

encajar hasta el remonte mecánico”, en alusión a los nuevos accesos que se proyectan en 

la capital conquense y que “van a revolucionar, mucho más de lo que la gente se imagina, 

este contexto y este entorno”, ha concluido. 

Por su parte, el alcalde de Cuenca, Darío Dolz, no ha dudado en calificar CORPO 

como un «recurso vital» para la ciudad tras reconocer sentirse «emocionado» ante su 

apertura al público. El primer edil ha destacado que «este espacio tiene alma. Estamos 

ante un envoltorio magnífico que se ha recuperado con mucho gusto. Tiene una luz 

especial, como el resto de la ciudad». 

La consejera de Educación, Cultura y Deportes, Rosa Ana Rodríguez, encargada 

de abrir el acto ha destacado que este avance hacia el futuro “llevó a la ciudad de Cuenca 

a tener dos espacios magníficos como son la Fundación Antonio Pérez y el Museo de Arte 

Contemporáneo. Hoy Cuenca incrementa su potencial en el plano artístico con otro 

elemento más de gran fortaleza como es la Colección Roberto Polo”. 

En el centro de arte se muestran 107 obras de 60 artistas internacionales. El siglo 

XIX está representado en la sede de Cuenca por la obra de insignes pintores como Eugène 

Delacroix, John Atkinson Grimshaw, Félicien Rops, Alexandre Séon, Joseph Granié y 

Edgar Degas. España está presente con una icónica obra en papel de Pablo Picasso. 

El espíritu vanguardista que impregna la Colección Roberto Polo gira en torno al 

visionario concepto de Henry van de Velde quien, en la última década del XIX, se refirió 

a la Gesamtkunstwerk (obra de arte total) en la que su fundirían todas las 

formas de expresión artística de modo interdisciplinario. Consecuentemente, además de 

pintura, escultura, fotografía y assemblage, el público podrá disfrutar de una muy 

didáctica selección de obras de arte aplicado o diseño. Son todas ellas 

piezas históricas y emblemáticas de un tiempo en el que las artes se revelan ignorando las 

fronteras que hasta entonces les separaban entre sí e incluso de la artesanía, transformando 

los objetos cotidianos en obras de diseño o arte aplicado a todo aquello que configura 

nuestra vida . 

 

Diciembre: 

Juan Garaizabal homenajea el pasado multicultural de Toledo en el museo Corpo: ha 

inaugurado este miércoles en el Centro de Arte Contemporáneo de Toledo, Colección 

Roberto Polo (Corpo), su exposición escultórica 'Piedra sobre piedra', con la que rinde 

homenaje al esplendoroso pasado de Toledo como ciudad de las tres culturas. 

Y también a su origen romano desde el amor a esta ciudad, "porque no se puede 

intervenir en una ciudad si no se la conoce y ama", según ha declarado el artista a los 

medios de comunicación durante la inauguración de las dos instalaciones que conforman 

su exposición. 

Estas son una pieza en hormigón que recrea el esquinazo de un templo romano, 

en la fachada exterior del Museo de Santa Fe, sede de la Colección Roberto Polo, y un 



montaje en acero inoxidable que representa tres perfiles solapados de la ciudad: uno judío, 

otro árabe y otro cristiano, en el claustro del museo. 

El artista, que ha estado acompañado por la consejera de Educación, Cultura y 

Deportes, Rosa Ana Rodríguez, el propio coleccionista Roberto Polo y el director artístico 

del museo, Rafael Sierra, se ha mostrado convencido al hablar de su exposición de que 

"lo mejor del arte no se puede expresar con palabras" y de que, "para intervenir en una 

ciudad hay que amarla", como le sucede a él con Toledo, a la que conoce bien, porque ha 

nacido muy cerca, en Madrid. 

Por su parte, la consejera ha subrayado que, con la muestra ‘Piedra sobre Piedra’, 

Toledo seguirá situándose en el mapa internacional del arte contemporáneo gracias a las 

creaciones de un escultor con “mucha proyección en el exterior y con bastante 

compromiso local”. 

También ha subrayado que Juan Garaizabal es uno de los grandes artistas de este 

país, que ha estado en importantes ciudades del mundo, como Chicago, Berlín, 

Washington, Miami o Seúl, y que hoy llega a Toledo con una muestra, que “habla del 

pasado y del presente" de la ciudad. 

Por su parte, el director artístico del museo ha comparado a Garaizabal con el 

artista italiano Giovanni Battista Piranesi, "porque los dos tienen la voluntad clara de traer 

al presente el pasado", buceando en la memoria histórica para rastrear edificios que 

perdieron su gloria en su momento y que, gracias a sus obras, vuelven a recuperarla, 

Sierra ha destacado que lo que define la obra de Garaizabal es que, a través de 

arte, "monumentaliza el pasado" y ha celebrado que, con esta exposición, se una a otros 

grandes escultores españoles que están presentes en Toledo como Eduardo Chillida y 

Cristina Iglesias. 

Por su parte, Roberto Polo ha destacado que la obra del escultor madrileño es muy 

interesante "porque trae al presente ecos de arquitecturas pasadas que existieron y han 

desaparecido". 

Y ha recordado que, en este mismo claustro donde se expone la instalación del 

Toledo judío, árabe y cristiano, se expone ya su Puerta occidental de la Iglesia Bohemia 

de Berlín, un arco de acero que reproduce la memoria del original.  

 

Diciembre: 

Cuando Europa diseñó el futuro de la vanguardia 

Después de inaugurar sede en Toledo, la colección Roberto Polo abre un nuevo espacio 

en Cuenca, donde muestra sus fondos en los que se enmarca el origen del diseño. 

Los finales y los arranques de siglo siempre vienen con una revolución a cuestas. 

No voy a caer en la obviedad de sacar a colación las dos décadas que llevamos recorridas 

de la presente centuria y sus convulsos acontecimientos, pero den por seguro que, tras 

cruzar esta suerte de laguna Estigia por la que ahora navegamos a duras penas, florecerán 

vanguardias artísticas, estéticas, literarias, culturales... Si es que no están borboteando ya 

a nuestro alrededor, aunque casi ni nos demos cuenta. La Historia suele ser machacona 

en sus líneas maestras. No hay motivos para desconfiar de sus ciclos. Lo que sugiere la 

exposición que nos ocupa es un viaje cien años atrás, al final del siglo XIX. 

 

Diciembre: 

«Hay que ver esta Colección con la mentalidad del que desea seguir aprendiendo y 

disfrutando del arte» 

Entrevista con el coleccionista y galerista Roberto Polo 

Tras varios años de espera, pandemia mediante, la sede de Cuenca de la Colección 

Roberto Polo (CORPO) ha abierto sus puertas para la contemplación de una parte de los 



fondos que este coleccionista y galerista, nacido en La Habana pero afincado durante 

décadas entre Estados Unidos y Europa, ha cedido a la Junta de Comunidades de Castilla-

La Mancha para su exposición. La antigua iglesia de la Santa Cruz es el escenario 

provisional del museo, a la espera de que su definitiva ubicación en el edificio que ocupa 

el Archivo Histórico Provincial esté lista, lo que hace que nuevamente se unan en nuestra 

ciudad patrimonio histórico y vanguardia. Una vez más el arte y la cultura se abren paso 

en un contexto hostil, felicitémonos porque Cuenca dispone de otro recurso cultural de 

primer nivel. 

Después de varios años desde que se presentó el proyecto, por fin se abre la 

Colección Roberto Polo de Cuenca. ¿Qué supone para usted esta apertura? 

Es una gran satisfacción. Desde un principio, el Gobierno de esta comunidad me 

planteó que las obras cedidas se mostrarían en dos sedes, independientes, Toledo y 

Cuenca, lo que para mí fue un reto doblemente interesante: dos ciudades tan diferentes 

merecían dos museos completamente distintos. Y eso es en lo que nos hemos esforzado, 

en montar esta segunda sede desde un punto de vista diferenciado, haciendo hincapié en 

los orígenes del modernismo, en el diseño así denominado, que se fraguó a caballo entre 

los últimos años del XIX y principios del XX; y añadiendo una última pincelada en el 

recorrido que se centra en la abstracción internacional coetánea a la que acogió esta 

ciudad en los años 60. 

Durante este tiempo se barajaron varios posibles emplazamientos como el Archivo 

Histórico Provincial o la Casa Zavala hasta llegar al que ocupa la colección en estos 

momentos, la antigua iglesia de la Santa Cruz. ¿Qué le parece la simbiosis entre este 

edificio y las obras de su colección? 

El castillo que hoy ocupa el Archivo Provincial es el destino final de la colección 

en Cuenca, así figura en el acuerdo fundacional de CORPO. La antigua iglesia de Santa 

Cruz es sin embargo una joya, un espacio excepcional y bien resuelto donde una pequeña 

parte de la obra destinada a Cuenca ha tenido muy buen encaje: el recorrido museístico 

ha resultado ser muy interesante y didáctico, y no olvidemos que una de las principales 

misiones de un museo es la de enseñar. Apenas hemos tenido que adaptar y modular bien 

la iluminación, que ha sido el capítulo más delicado porque la iglesia fue restaurada de 

tal forma que entra mucha luz natural, lo que unido al blanco dominante en su interior, 

resultaba refulgente sobre algunas de las piezas expuestas. 

Se ha hablado mucho de las piezas que se exponen. ¿Cómo calificaría el conjunto 

de las obras expuestas y cuáles destacaría sobre las demás, más que por su valor 

económico por lo que suponen para usted? 

Nunca le preguntes a un coleccionista de arte cuáles son sus piezas preferidas, o 

al menos no a mí: es como si a una madre le obligas a elegir a un hijo favorito entre los 

demás. No, no es posible. Pero sí es cierto que en Cuenca hemos reunido obras muy 

emblemáticas, como son las de Delacroix, Atkinson Grimshaw o Edgar Degas en cuanto 

al siglo XIX, y entre los artistas de las vanguardias, las de Koloman Moser, Josef 

Hoffmann, Wilhelm Wagenfeld, Henry van de Velde, Eileen Gray, Gerrit Thomas 

Rietveld, Theovan Doesburg, Johannes Itten, Paul Joostens, Georges Vantongerloo, 

Friedrich Vordemberge-Gildewart, Marthe Donas, Pierre-Louis Flouquet, Victor 

Servranckx, Ivan Kliun o Marc Eemans. 

“Hay que destacar que con la llegada de CORPO, Cuenca entra por vez primera 

en el panorama artístico internacional que viene a sumarse al nacional ya existente” 

Cuenca es una ciudad en la que el arte contemporáneo tiene una presencia 

importantísima, con espacios emblemáticos como el Museo de Arte Abstracto Español. 

¿De qué manera considera que su colección refuerza la posición de nuestra ciudad como 

una referencia en el mundo del arte? 



En primer lugar hay que destacar que con la llegada de CORPO, Cuenca entra por 

vez primera en el panorama artístico internacional que viene a sumarse al nacional ya 

existente. Y en segundo lugar, uno de los grandes valores de lo que aquí se ha reunido es 

mostrar la gran revolución que las vanguardias históricas significaron en la historia del 

arte. Muchos de los autores se exponen por primera vez en España, pese a estar 

representados en los mejores museos del mundo entero. Creo que mi colección viene a 

llenar un hueco que nunca se había cubierto en este país: el que resultó del ostracismo 

vivido en el siglo XX y que empieza a romperse solo y precisamente a partir del grupo El 

Paso y los artistas reunidos en Cuenca a principios de los 60. 

¿Van a ir cambiando las obras expuestas en la colección? ¿Habrá exposiciones 

temporales en su museo? 

CORPO tiene intención de ir creciendo en espacio hasta poder al menos exponer 

el total de los fondos cedidos a la Junta de Comunidades de Catilla-La Mancha, parte de 

los cuales continúan depositados en los almacenes. Y, si todo continúa por la buena senda 

hasta ahora caminada, es posible que estos fondos no solo se amplíen sino que terminen 

siendo legados. En cuanto a las exposiciones temporales, por supuesto que seguiremos 

organizándolas: tenemos en marcha proyectos magníficos. Somos un centro de arte, lo 

que implica una voluntad de generar contenidos continuamente, como hasta ahora hemos 

venido haciendo. 

El arte contemporáneo en ocasiones no es comprendido por un buen número de 

personas, que se identifican con un arte más tradicional. ¿Con qué ojos y, sobre todo, con 

qué mentalidad hay que ver el arte que se expone en su museo de Cuenca? 

Con la mentalidad y los ojos abiertos del que desea seguir aprendiendo y 

disfrutando del arte. 

Usted ha vivido siempre en las ciudades más chic del planeta, rodeado de algunos 

de los personajes más vanguardistas de esos momentos, codeándose con lo más granado 

del mundo del arte a nivel mundial y ha terminado abriendo dos museos en dos ciudades 

pequeñas de provincias españolas. ¿Qué le ha llevado a tomar una decisión así? 

Vivir en Toledo era un gran desafío para mí, dado que se trataba de un lugar donde 

la presencia del arte moderno y contemporáneo era prácticamente nula. Los epicentros de 

los grandes museos no siempre surgen y existen vinculados a las grandes urbes, miremos 

por ejemplo el Museo Kröller-Müller, en el parque nacional de Hoge Veluwe, en los 

Países Bajos, o la Fundación Maeght en Saint-Paul-de-Vence, al sureste de Francia. 

“Cuenca es una ciudad abierta, libre, imaginativa: es algo que se palpa nada más 

poner un pie aquí” 

Ha fijado su residencia en Toledo y viaja con frecuencia a Cuenca, donde según 

he leído no descarta comprar una casa. ¿Qué le aporta Cuenca desde un punto de vista 

profesional y personal? 

Cuenca es una ciudad abierta, libre, imaginativa: es algo que se palpa nada más 

poner un pie aquí. Es como un karma o una idiosincrasia que impregna a esta ciudad y 

sus gentes, y se aprecia enseguida: no por casualidad agrupó el arte más rompedor que se 

hacía en España en los momentos más oscuros de la historia reciente, algo que no podría 

haber sucedido en muchísimos otros lugares de este país. 

Cuenca fue en su momento el epicentro de la vanguardia artística española, sobre 

todo en los años 60 y 70. Aquí vivieron, o al menos visitaron la ciudad con mucha 

frecuencia, muchos de los más importantes artistas plásticos españoles. ¿Cree que eso 

puede volver a ocurrir? ¿Y si es así de qué manera hay que promoverlo? 

Creo que debe volver a ocurrir. Y también creo que ya lo estamos promoviendo, 

entre todos: la creación artística no se genera porque sí, el roce y el intercambio son 

fundamentales, de ahí la importancia de los grupos, los lugares de encuentro, las 



escuelas… elementos que hoy se dan en Cuenca y que con un poco de voluntad llegarán 

a ser aún mucho más activos y ricos. 

Por último, Roberto, ha declarado que más las cuestiones económicas le preocupa 

su legado. ¿Cómo le gustaría ser recordado? 

Como alguien que dejó un rastro de su paso por el mundo, compartiendo con los 

demás lo que investigó a través del arte y la escritura; que a través de sus investigaciones 

reescribió una breve parte de la historia del arte, porque la vio de manera diferente; que 

ofreció una nueva visión del arte antiguo, pero también del arte nuevo, porque uno no 

puede sustraerse de la época en la que vive. Como Degas dijo: “Un artista tiene que serlo 

de su propia época”. Del pasado aprendemos, pero replicarlo no es crear arte. 

 

Diciembre: 

El Gobierno regional destaca que Cuenca incrementa su potencial cultural a nivel 

internacional con la inauguración de la segunda sede de CORPO 

El presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano García-Page, ha inaugurado, en la tarde 

de hoy, la segunda sede del Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La 

Mancha (CORPO). La antigua Iglesia de Santa Cruz en Cuenca ha sido el lugar elegido 

para albergar 107 obras de 60 artistas internacionales poco conocidos en España y 

prácticamente ausentes en sus museos. 

Creaciones de pintores como Eugène Delacroix, John Atkinson Grimshaw, 

Félicien Rops, Alexandre Séon, Joseph Granié y Edgar Degas podrán visualizarse en las 

dependencias del monumento renacentista del siglo XVI conquense, en la que también 

habrá espacio para autores españoles de renombre internacional como Pablo Picasso. 

La consejera de Educación, Cultura y Deportes, Rosa Ana Rodríguez, ha 

destacado la dimensión cultural, histórica y turística de Cuenca y en este sentido ha 

recalcado que todo esto es “porque la ciudad se asienta en su pasado a la vez que mira 

hacia el futuro con valentía y decisión, apostando en el plano artístico por el modernismo 

y el vanguardismo”. 

Este avance hacia el futuro, ha explicado la consejera,“llevó a la ciudad a tener 

dos espacios magníficos como son la Fundación Antonio Pérez y el Museo de Arte 

Abstracto. Hoy Cuenca incrementa su potencial en el plano artístico con otro elemento 

más de gran fortaleza como es la Colección Roberto Polo”. 

Rosa Ana Rodríguez también ha dicho que es un día importante para Cuenca 

“gracias al empreño del presidente Emiliano García-Page por hacer que la ciudad sea un 

lugar en el que todos los castellano-manchegos podamos sentirnos orgullosos del 

conjunto histórico y museístico que tiene”. 

En el acto de inauguración, entre otras autoridades, también han estado presentes 

el coleccionista y filántropo Roberto Polo; el vicepresidente de Castilla-La Mancha, José 

Luis Martínez Guijarro; el alcalde de Cuenca, Darío Dolz; la delegada de la Junta en 

Cuenca, Marian Martínez; y la viceconsejera de Cultura y Deportes, Ana Muñoz. 

La exposición estará organizada en tres espacios. En el primero, situado en una 

primera altura, hay representadas pinturas, esculturas, fotografías, assemblages y una muy 

didáctica selección de obras de arte aplicado o diseño. En el segundo, que ocupa el coro 

de la antigua iglesia, se presenta una muestra de escultura y fotografía contemporáneas. 

Mientras que, en el tercero, ubicado en una sala pareja, hay una representación de arte 

abstracto. 

CORPO es una iniciativa del Gobierno de Castilla-La Mancha que inauguró su 

primera sede en marzo de 2019 en el antiguo Convento de Santa Fe de Toledo. La 

propuesta, formada por más de 500 obras distribuidas en dos museos, contiene piezas que 



abarcan desde los orígenes del Modernismo, a mediados del siglo XIX, hasta nuestros 

días. 

Si bien el nudo gordiano se sitúa en la Europa central, también las regiones 

septentrionales y del Este europeo, así como su influencia en Estados Unidos, se recogen 

en su catálogo. Karl Schmidt-Rottluff, Hermann Max Pechstein, Vassily Kandinsky, 

Oskar Schlemmer, Kurt Schwitters, Lászlo Moholy-Nagy, Max Ernst y muchos otros 

están representados en CORPO con piezas maestras. 

 

Diciembre: 

¿Y a mí qué se me ha perdido en Cuenca? 

Borja Hermoso, EL PAÍS SEMANAL 

54.000 habitantes y 15 focos culturales: la primera capital en España en cultura per capita. 

Su último hito: la Colección Polo de Arte Contemporáneo 

¿Ya mí qué se me ha perdido en Cuenca? 

La frasecita de marras, antieslogan perfecto para una hipotética campaña turística, 

se la soltó durante una cena en Madrid el pintor hispano-filipino Fernando Zóbel a su 

amigo y colega Gustavo Torner, que era entonces y sigue siendo hoy, a sus 95 años…, de 

Cuenca. Los dos miembros de lo que a la postre sería el grupo El Paso se habían conocido 

en 1962 en Venecia y aquel encuentro iba a cambiar, sin que lo sospecharan, la historia 

de una ciudad y la vida de un país, al menos en lo cultural. Zóbel, un artista de familia 

bien formado en Harvard y que había llegado a España en 1955, buscaba un lugar donde 

instalar su colección personal de arte abstracto español. Parecía inclinado a hacerlo en 

Toledo. Pero cuatro años más tarde, en 1966, él y Torner fundaron, con la colaboración 

de otro pintor, Gerardo Rueda, uno de los museos más deliciosos e improbables del 

mundo: el Museo de Arte Abstracto Español, gestionado por la Fundación Juan March, 

incrustado en las Casas Colgadas y asomado literalmente a los precipicios de la hoz del 

Huécar. 

Al visitante le entra la tentación de pensar que, en esta ciudad castellano-

manchega, el surrealismo ha tomado el relevo de la abstracción. En Cuenca pueden verse 

dinosaurios jorobados, máquinas del tiempo, iglesias renacentistas o medievales tomadas 

por obras rabiosamente contemporáneas, templos desacralizados ganados para el arte tras 

sucesivas batallas perdidas por la religión frente a la cultura, rascacielos de origen 

medieval con 4 pisos por un lado y 10 por el otro, ojos gigantes pintados en la montaña 

—los Ojos de la Mora—, buitres que te miran y te sobrevuelan de cerca, pasadizos 

inquietantes… Y todo entre los aromas del zarajo y el morteruelo y el dulzón trasiego del 

resolí. Una ciudad serena pero excesiva, entre el fragor del turismo cultural tras los pasos 

de los locos abstractos y el silencio antiguo del puente de San Pablo a medianoche. 

Cuenca son dos Cuencas. Abajo, la nueva, una ciudad-tipo entre tantas ciudades 

medias de España. Arriba, la vieja, el Casco, la parte antigua aupada en los riscos donde 

hace 1.236 años fue edificada por los árabes la alcazaba de Qunka, el germen de todo. A 

menudo se dan la espalda: la Cuenca prosaica y real del día a día frente a la ciudad 

romántica, turística y extravagante de la parte alta. Pero hace tiempo que el motor 

económico de la ciudad es el mismo: el turismo. Y también hace tiempo que esa fuente 

de ingresos indispensable se cimenta en gran medida en una palabra: museos. Estamos en 

la ciudad española con más infraestructura museística por habitante, hasta 15 para un 

censo de en torno a 54.000 almas, si se incluyen los extraordinarios yacimientos romanos 

cercanos a la capital. 

El filón es inagotable: Museo de Arte Abstracto, Fundación y Colección Antonio 

Pérez, Casa Zavala, Museo de Cuenca, Museo Diocesano y del Tesoro de la Catedral, 

Museo de la Semana Santa, Museo de las Ciencias de Castilla-La Mancha, Museo 



Paleontológico, Espacio Torner, Museo de Electrografía, yacimientos de Noheda, 

Segóbriga, Ercávica y Valeria…, a los que se suma una recién llegada: la Colección 

Roberto Polo-Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha en la 

antigua iglesia renacentista de Santa Cruz, a punto de ser inaugurada. Es la segunda sede 

que albergará el importante legado de obras de arte desde mediados del siglo XIX hasta 

hoy propiedad del coleccionista cubano-estadounidense Roberto Polo, tras la 

inauguración de la primera en marzo de 2019 en Toledo. Además de pinturas de Degas, 

Delacroix y Picasso, la colección recién instalada en Cuenca exhibe obras de artistas del 

Modernismo europeo prácticamente ausentes de los museos españoles. “La abstracción 

geométrica en España arranca en 1959, cuando Fernando Zóbel agrupó a su alrededor a 

una serie de pintores cuya obra se puede ver en el Museo de Arte Abstracto. Será muy 

interesante ahora poder ver, en la misma ciudad y muy cerca de ese museo, lo que ocurría 

fuera de España, en Europa, en aquellos mismos años”, explica Roberto Polo. 

El turismo dejó el año pasado en las arcas de la ciudad 42 millones de euros. En 

su despacho, colgado de la hoz del Júcar, el alcalde de Cuenca, el socialista Darío Dolz, 

detalla la apuesta por la cultura como motor de desarrollo económico: “Esta ciudad tiene 

un cimiento cultural muy importante, hemos sido vanguardia artística desde hace muchos 

años y queremos seguir en esa línea”. Para paliar en lo posible el efecto darse la espalda 

que puede ocurrir entre la parte nueva de la ciudad y lo que los conquenses llaman 

popularmente el Casco hay dos proyectos en marcha: uno es la recuperación de los 

antiguos almacenes municipales para destinarlos a talleres de arte y espacios expositivos, 

y el otro, la negociación con Adif para la cesión de sus antiguos hangares ferroviarios 

para uso cultural. “Existe, en efecto, ese peligro de que las dos partes se den la espalda, 

así que hay que vertebrar esa masa patrimonial de la ciudad antigua con la nueva, para 

que haya un tránsito cultural, y en ello estamos”, admite Darío Dolz. 

Dos insólitas manifestaciones marcaron en el pasado reciente la intensiva 

impronta cultural de Cuenca y giraron de nuevo hacia ella los ojos del mundo del arte: 

una tuvo lugar en 2016, cuando el artista disidente chino Ai Weiwei —una de las grandes 

estrellas actuales del mercado— instaló en la catedral de Santa María y San Julián su 

exposición La poética de la libertad, en la que evocaba su detención y encarcelamiento 

en 2011 por parte del régimen de Pekín. La segunda cita llegó en 2018, cuando 16 obras 

del videoartista estadounidense Bill Viola fueron desplegadas en cuatro emplazamientos 

del casco antiguo: la Escuela de Arte Cruz Novillo, el Museo de Arte Abstracto y las 

iglesias de San Miguel y San Andrés. La exposición Vía mística simbolizó esa comunión 

perfecta entre modernidad y tradición que define a esta ciudad. 

Sin embargo, el compositor y cantante conquense José Luis Perales, aun 

convencido de ese potencial, se muestra cauto. Nacido hace 75 años en Castejón, a 48 

kilómetros de la capital, “en la Alcarria más pobre, esa de la que siempre se olvidan todos 

los políticos”, es hijo adoptivo de Cuenca y el auditorio de la ciudad lleva su nombre. 

“Cuenca es una ciudad mágica que no tiene, pese a la cercanía de Madrid con el AVE, 

toda la presencia que debería”, se lamenta desde el otro lado del teléfono. “Después de 

aquellos años de explosión artística con el grupo de pintores de El Paso, los locos les 

llamaban, y con la fundación del Museo de Arte Abstracto, Cuenca se fue apagando. Pero 

yo creo que ahora está despertando de nuevo, y que haya cada vez más museos puede 

ayudar. Sin embargo, a mí me gustaría pensar que todos los conquenses los han visitado 

alguna vez…, pero tengo mis dudas de que sea así” 

También opone sus peros Santiago Langreo, director del Museo de las Ciencias 

de Castilla-La Mancha con su planetario y del Museo Paleontológico con sus réplicas 

gigantes de dinosaurios, incluido Concavenator corcovatus, alias Pepito, “el único 

dinosaurio jorobado del mundo”, según Marta, la amable guía del museo. Entre ambos 



centros registraron 150.000 visitantes en 2019. Ante la gran bola del planetario —que 

forma parte del inigualable skyline de Cuenca coronando los rascacielos del barrio de San 

Miguel—, Langreo alude a los problemas de accesibilidad de la ciudad y habla de un 

viejo proyecto que retumba en los mentideros de Cuenca desde los años sesenta, pero que 

nunca pasó de controversia de humo: el de un teleférico que una la ciudad nueva con el 

casco antiguo cruzando la hoz del Huécar. El riesgo de impacto medioambiental en una 

ciudad que es patrimonio mundial de la Unesco desde 1996 ha obrado siempre en contra 

del proyecto, que Santiago Langreo considera “viable y deseable, porque con eso de que 

nunca se puede tocar nada corremos el riesgo de quedarnos con una ciudad-escaparate. 

Las ciudades tienen que estar vivas. Claro que hay que cuidar el patrimonio, pero también 

hay que trabajar para que las nuevas generaciones vivan de ello”. 

Los problemas de accesibilidad emanan de la propia fisonomía urbana de la 

ciudad. Ignacio, veterano taxista conquense, no se muerde la lengua al respecto: “Es 

vergonzoso que un turista se siente en una terraza de la plaza Mayor y le estén pasando 

los coches al lado. Pero ningún alcalde tiene un par de huevos para peatonalizarlo todo. 

Con un buen servicio de microbuses entre la ciudad nueva y el Casco, esto estaba 

arreglado, pero…”. Le responde el aludido: el alcalde Darío Dolz se confiesa 100% 

partidario de llevar a cabo ese plan de peatonalización del casco antiguo. “En verano 

hicimos ensayos, cortando el tráfico y poniendo en marcha lanzaderas entre la parte baja 

y la parte alta de Cuenca, y funcionó”, explica. Otro de los proyectos de mejora en los 

accesos, este sí ya en marcha, es la instalación de varios tramos de escaleras mecánicas 

camufladas que unan la Cuenca nueva con el Casco. 

A la sombra de la catedral se encuentra la Posada de San José, un edificio del siglo 

XVII, antigua residencia para niños del coro catedralicio y hoy uno de los emblemas de 

la hostelería local. Su restaurante y sus 31 habitaciones ancladas en el tiempo, algunas 

con terrazas de vértigo sobre la misma hoz, registran altísimos niveles de demanda, como 

explican Pablo Cortinas y su esposa, María Beltrán, que gestionan el hotel. 

Sus propietarios, la británico-canadiense Jennifer Morter y el conquense Antonio 

Cortinas, lo alquilaron en 1983 y acabaron comprando el edificio en 1992. Pese al éxito, 

Jennifer Morter y Pablo Cortinas son conscientes de los problemas, más allá del feroz 

impacto de la covid: “El casco antiguo de Cuenca se está quedando sin vecinos. Al no 

haber vecinos y vaciarse casas, se habilitan apartamentos turísticos sin parar, con lo cual 

deja de haber servicios e infraestructuras; aquí, en el Casco, estamos aún sin fibra óptica 

por increíble que parezca…; empeora el transporte urbano, desaparece el pequeño 

comercio”. 

La bruma y una fina y persistente lluvia sumadas a la soledad de un jueves 

cualquiera de covid-19 hacen de la parte antigua de Cuenca el irreal decorado de una 

película. Un poco más arriba de la Posada de San José se encuentra la Fundación Antonio 

Pérez, un antiguo convento que alberga desde hace 22 años la colección personal de arte 

abstracto y de objetos encontrados y reciclados de Antonio Pérez (Sigüenza, 1934). Este 

personaje clave en el devenir artístico de la ciudad llegó a Cuenca hace 60 años y pronto 

se hizo íntimo amigo de los Saura, Zóbel, Torner, Rueda, Millares… “Bueno, también 

conocí a escritores que empezaron a venir mucho por aquí, como Carlos Fuentes, Alejo 

Carpentier y Cabrera Infante. Yo era amigo de todos los artistas… ¡Bueno, no hay más 

que ver estas paredes!, porque yo no compraba nada, ¿eh?, a mí me regalaban las obras”, 

cuenta el coleccionista. 

Nos hemos citado en el Museo de Arte Abstracto, la joya museística de Cuenca. 

Antonio Garrote entró aquí de botones con 11 años y trabajó durante 53 en el museo, 

hasta que se jubiló en 2019. Nadie como él conoce la vida entre estas paredes. Entre 

pinturas de Saura, de Zóbel, de Millares, de Canogar, de Guerrero, y entre esculturas de 



Oteiza, Chirino y Chillida recuerda cómo sus padres alojaron en su casa del casco antiguo 

a los pintores que llegaban a Cuenca sin un lugar donde vivir, entre ellos el propio 

Fernando Zóbel, fundador del museo, y Manolo Millares. “Cuando Zóbel tomó la 

decisión de que la gestión pasara a la Fundación March, en Cuenca hubo voces 

discordantes. Que por qué no pasaba al Ayuntamiento o a la Diputación…, y Zóbel decía: 

‘Dejadme a mí, que yo sé lo que hago’. Él no quería que esto estuviera en manos de 

políticos”. 

Pero nada de todo aquello habría sido posible sin la aprobación y sin el apoyo del 

entonces alcalde franquista de Cuenca, Rodrigo Lozano de la Fuente, que, dotado de un 

poco de sensibilidad cultural y un mucho de visión de futuro, permitió que la aventura de 

unos locos bohemios que pintaban manchones acabara convertida en uno de los museos 

más atractivos del mundo. Zóbel, cuyos cuadernos originales de apuntes sobre el río Júcar 

nos muestra con pasión Celina Quintas, coordinadora del museo, nació en Filipinas, pero 

fue un conquense de pro. Murió en Roma en 1984 pero está enterrado por expreso deseo 

suyo en el minúsculo cementerio de San Isidro, asomado a la Hoz del Júcar, a pocos pasos 

de su viejo amigo Antonio Saura. 

Por desgracia, no todo parecen buenas noticias en lo que tiene que ver con Cuenca 

y su relación con el patrimonio cultural. Uno de los edificios llamados a ser emblema de 

modernidad en la ciudad, el Bosque de Acero de Rafael Moneo, sigue en desuso y en un 

lamentable estado de conservación 10 años después de su inauguración. Esta 

macroestructura de acero y vidrio con formas arbóreas situada en el recinto ferial tuvo un 

coste de 7,7 millones de euros, pero ninguna corporación municipal ha sido capaz, hasta 

la fecha, de recuperar este inmenso barco varado a orillas del río Júcar. 

Para olvidar semejante desastre, cogemos el coche y nos acercamos a una pedanía 

a 18 kilómetros de la capital. En medio de la Alcarria conquense surge el yacimiento de 

la villa romana de Noheda. Aquí instaló su mansión un hiperpotentado patricio romano 

hacia el siglo IV d. de C. En ella se encontró uno de los mayores mosaicos del Imperio 

Romano. Miguel Ángel Valero, doctor en Arqueología y profesor de Historia Antigua en 

la Universidad de Castilla-La Mancha además de concejal de Cultura del Ayuntamiento 

de Cuenca y diputado de Cultura en la Diputación, es el responsable de este yacimiento 

descubierto por los propietarios de la finca en 1983, pero que durante lustros permaneció 

anclado en el silencio por culpa de disputas familiares. En 2019 el yacimiento fue abierto 

al público. “Solo hemos excavado un 4% de la superficie total que nos muestra el 

georradar, unos 4.200 metros cuadrados. Se ha encontrado parte del salón de recepciones, 

uno de los mayores de todo el Imperio, con 850 metros cuadrados, y el triclinium, el 

comedor de la casa, donde se halló el inmenso mosaico figurativo de Noheda”, explica. 

Desde su apertura al público, en junio de 2019, y hasta diciembre, más de 16.000 

visitantes pasaron por Noheda. 

¿Y a mí que se me ha perdido en Cuenca? Como dijo un tal Bob Dylan, la 

respuesta está en el viento... 

 

 


